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Con lenguas de fuego (Hch 2,1 ss) 
 
Y los quemó. Les quemó  
los cerebros y los corazones. 
Les cambió el horizonte y la mirada. 
Todo el mundo, delante de sus ojos. 
 
Ya no era la pequeña Galilea  
ni el lago amado de Genesaret, 
lo que,  sus ojos vislumbraban. 
Jerusalén ya no era suficiente  
ni toda Palestina. 
 
Era la tierra entera, que los llamaba 
con un Fuego irresistible, 
los levantaba en vilo  
y quería cambiarlos de lugar. 
 
El mismo fuego, Señor, que te empujó 
a gritar, un sábado,  
en la sinagoga de tu pueblo:  
¡Espíritu de Dios!, que me has ungido  
para que dé la Buena Nueva 
a las empobrecidas de la tierra,  
pobres con mil pobrezas, 
en un mundo opulento y miserable. 
 
Es el turno de tus discípulos,  
nuestro turno,  
con aquel fuego que comía tus 
entrañas, 
el mismo que hoy pretende 
quemarnos a nosotros, 
hacernos leños encendidos y 
entusiastas, 
para que demos el calor de hogar,  
pan y evangelio, 
buenas noticias, 
a todas las personas  
que topemos en cruces y caminos. 
 

Patxi Loidi 
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A los hijos de la Iglesia Católica, a los 
hermanos de otras confesiones religiosas  
y a todo nuestro pueblo: 

Los hijos de la Iglesia en Cuba, y con no-
sotros muchísimos cubanos más, hemos 
recibido con gran alegría la noticia de la 
visita que el Papa Francisco hará a nues-
tra patria del 19 al 22 de septiembre 
próximo. El Santo Padre quiere mostrar-
nos su cercanía en un momento en que, 
gracias también a su mediación, se respi-
ran aires de esperanza en nuestra vida 
nacional por las nuevas posibilidades de 
diálogo que están teniendo lugar entre 
los Estados Unidos y Cuba. ¡Es mucho y 
muy importante lo que viene haciendo él, 
como Pastor universal de la Iglesia, en la 
búsqueda de la reconciliación y la paz en-
tre todos los pueblos de la tierra! 

Francisco será el tercer Papa que nos vi-
sita en los últimos 17 años. En el próximo 
septiembre, Cuba y Brasil serán los dos 
únicos países del mundo que tendrán el 
privilegio de haber sido visitados por tres 
Papas. Y eso lo consideramos una bendi-
ción más que nos envía el Señor. A la 
mente nos vienen tantos hijos de nuestra 
Iglesia que soñaron, tal vez, con esto, 
pero su vida no les alcanzó. ¡Tantos obis-
pos, sacerdotes, religiosas y laicos que 
trabajaron “desde la primera hora” (Mt. 
20, 1), muchísimas veces sembrando 
“entre lágrimas” (Salmo 126, 5). A ellos 
los admiramos por haber sido verdaderos 
titanes de la fe. Ahora somos nosotros los 
privilegiados a quienes se nos invita a 
“cosechar entre cantos de júbilo y de 
fiesta” (Salmo 126, 6). 

Todos recordamos cómo al Papa Juan Pa-
blo II, hoy santo, lo recibimos como 
“Mensajero de la Verdad y la Esperanza” 
y no olvidamos nunca sus palabras ni el 
gesto de coronar la venerada imagen de 
la Virgen de la Caridad. El Papa Benedicto 
XVI, por su parte, fue entre nosotros el 
“Peregrino de la Caridad”. Él quiso unirse 
a nuestras celebraciones por los 400 años 
del hallazgo y la presencia de la Virgen 
en nuestro pueblo y fue al Santuario del 
Cobre para, como un cubano-peregrino 
más, arrodillarse ante la bendita imagen 
de Nuestra Señora, encenderle una vela y 
regalarle una flor.  Ahora nos preparamos 
a recibir al Papa Francisco como el 
“Misionero de la Misericordia”. 

Queridos hijos e hijas: el Papa Francisco 
no se cansa de hablar de la misericordia: 
13 veces la mencionó en sus palabras del 
primer domingo después de su elección. 
Y recién acaba de convocarnos a celebrar 
un Año Jubilar Extraordinario de la Miseri-
cordia que comenzará el 8 de diciembre 
de este año y concluirá el 20 de noviem-
bre del 2016. 

La misericordia, queridos todos, no es 
otra cosa sino “lanzarle nuestro corazón” 
a los demás, no una piedra, o un insulto 
o un golpe. La misericordia es también 
“ponerle corazón a la miseria”. ¡Y hay 
tanta miseria a nuestro alrededor! A ve-
ces parece que vivimos en un mundo sin 
corazón. Por todas partes encontramos 
miserias morales, espirituales, sociales, 
intelectuales, síquicas, materiales… y en-
contramos también gente que se insensi-
biliza ante el dolor humano. Muchos se 
quejan de la dureza con que los tratan 
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los demás. Aumenta entre nosotros un 
lenguaje sin misericordia. La violencia 
está a flor de piel. Hay agresividad en las 
familias, centros de trabajo, comunida-
des, etc. Y el Papa Francisco, Misionero 
de la Misericordia, quiere invitarnos a que 
no nos cansemos de practicar la miseri-
cordia. 

Recientemente, en su Carta Pastoral so-
bre el Año de la Misericordia, el Papa ha 
recalcado que Jesucristo, “rostro de la mi-
sericordia del Padre”, nos reveló la mise-
ricordia de Dios. Y explica que nuestro 
Dios, a lo largo de toda la Biblia, se nos 
muestra cercano, paciente y “rico en mi-
sericordia” (Ef. 2, 4) y que “no nos trata 
como merecen nuestros pecados” (Salmo 
103, 10) porque “su misericordia es eter-
na” (Dan 3, 89). Que Jesucristo nos dio, 
con sus gestos y palabras, muchos ejem-
plos de misericordia: en el capítulo 15 del 
evangelio de San Lucas, Jesús nos propu-
so tres parábolas o comparaciones mara-
villosas: la del buen pastor que buscó, 
hasta encontrarla, a la oveja perdida, la 
del ama de casa que hace fiesta porque 
encontró la moneda que se le había ex-
traviado, y la del Padre misericordioso 
que invita a una fiesta por haber recupe-
rado a su hijo que se había perdido por 
andar por malos caminos.  

Jesucristo llamó a todos a perdonar 
“setenta veces siete”, o sea, siempre (Mt. 
18, 22). Dio de comer a hambrientos (Mt. 
9, 36) y curó leprosos (Lc. 17, 11-19), pa-
ralíticos (Mt. 9, 1-8), ciegos (Jn 9, 1-41), 
sordomudos (Mc. 7, 31-37), etc. Se con-
movió ante el llanto de una viuda que lle-
vaba a enterrar a su hijo único (Lc. 7, 11-
15). Invitó a Mateo, un hombre del que 
todos hablaban mal, a formar parte del 
grupo de los doce apóstoles (Mt. 9, 9-
13). Perdonó a los pecadores (Jn. 8, 1-
11) y él mismo ofreció el perdón y rezó 
por aquellos que lo llevaron a la muerte 
de cruz (Lc. 23, 34). Fue en el sermón del 
Monte (Mt. 5, 7) donde él proclamó: 
“Dichosos los misericordiosos porque al-
canzarán misericordia”. 

Todos en este mundo, cubanos incluidos, 

necesitamos la misericordia. Para noso-
tros y para los otros. Hay gente que no 
se perdona haber cometido un error o no 
perdona a quien lo ofendió. Y debemos 
recordar que, en forma no opcional sino 
imperativa, Jesucristo nos exigió: “Sean 
misericordiosos como el Padre del cielo 
es misericordioso” (Lc. 6, 36). Y San Pa-
blo nos advierte que “a los que no tienen 
misericordia les espera un juicio sin mise-
ricordia” (Ef. 4, 32). 

¡Qué bueno sería, en estos días previos a 
la visita del Papa, que le pidiéramos al 
Señor tener “entrañas de misericor-
dia” (Col. 3, 12). Y que repitiéramos mu-
chas veces al día aquella sencilla oración 
que muchos aprendimos de niños: 
“Sagrado Corazón de Jesús, haz mi co-
razón semejante al tuyo”. Oportuno sería 
también el proponernos todos, nosotros 
incluidos, repetir gestos de misericordia 
en nuestro obrar cotidiano, como visitar 
enfermos, compartir lo que tenemos, 
perdonar y pedir perdón, consolar al tris-
te, amar más y mejor a los demás, etc. 
¡Ojalá que en estos días y siempre nues-
tros hogares sean lugares de paz y acogi-
da para todos los que lleguen buscando 
misericordia! 

A tal efecto, los Obispos de Cuba desea-
mos que, como preparación inmediata a 
la visita del Papa Francisco, los primeros 
viernes de los meses de julio, agosto y 
septiembre, en cada comunidad y en ca-
da corazón que se nos quiera unir, se 
realicen gestos de misericordia para quie-
nes los necesiten así como tiempos espe-
ciales de oración y de ayuno. Del mismo 
modo los invitamos a programar en sus 
comunidades una vigilia de oración para 
la noche del jueves 17 al viernes 18 de 
septiembre. Recordamos que las Dióce-
sis, parroquias y comunidades pueden, 
como en otras ocasiones similares, tener 
sus iniciativas propias a fin de alcanzar el 
fin propuesto que es, pedir la ayuda de 
Dios para que disponga los corazones de 
los cubanos a que escuchen y acojan el 
mensaje de esperanza y misericordia que 
nos traerá el papa Francisco. 
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A la Virgen de la Caridad, Madre de Cuba, 
y a quien también invocamos como 
“Reina y Madre de misericordia”, le supli-
camos su cuidado maternal sobre ésta 
tan deseada visita. Coincidirá que el Papa 
Francisco visitará su Santuario del Cobre 
en la misma semana en la que se cum-
plirán cien años de que los mambises de 
las guerras por la independencia de nues-
tra Patria escribieran al Papa pidiéndole 
que la declarara patrona de Cuba. Ella, 
que ha acompañado a nuestro pueblo en 
las buenas y en las malas, consiga del 
cielo una gran bendición para Cuba y sus 
hijos, estén donde estén, piensen como 
piensen y crean como crean. 

Los obispos de Cuba rezamos para que 
las enseñanzas que el Papa Francisco nos 
deje nos muevan a todos a crecer en la 
fe y la esperanza, y podamos aprender a 
tener un corazón lleno de misericordia 
para con todos. Que nuestro buen Dios 
nos quite, como leemos en el profeta 
Ezequiel (11, 19-20) nuestros “corazones 
de piedra” y nuestros “viejos espíritus” y 
nos dé corazones de carne y espíritus 
nuevos para que vivamos según sus en-
señanzas. 

Y también rezamos para que las bendicio-
nes de Dios lleguen igualmente a los que 
no podrán participar en las misas que el 
Papa Francisco celebre en Cuba por estar 
lejos de la patria, o por motivos laborales 
o de salud, de transporte, o por estar 
presos. 

A todos ellos, y a todo nuestro pueblo, les 
aseguramos nuestra cercanía y oración. 

 

 

 

Los obispos católicos de Cuba 

29 de junio de 2015 

Queridos hermanos,  
 
 
Tal como nos dice el mensaje: 
 
Cada diócesis puede tener sus inicia-
tivas propias a fin de alcanzar el fin 
propuesto que es, pedir la ayuda de 
Dios para que disponga los corazo-
nes de los cubanos a que escuchen y 
acojan el mensaje de esperanza y 
misericordia que nos traerá el papa 
Francisco. 
 
Nuestra Arquidiócesis dedicará 3 días 
de cada uno de los meses previos a 
la visita del Papa a pedir por esta 
intención por medio de la oración,  
el ayuno y las obras de misericordia, 
tal como lo hicimos en el Año Jubilar 
por los 400 Años del hallazgo de la 
imagen de la Virgen de la Caridad. 
 
Mes de julio: miércoles 15, jueves 16 
y viernes 17 (Ayuno) 
Mes de agosto: viernes 14 (ayuno), 
sábado 15 y domingo 16 
Mes de septiembre: miércoles 16, 
jueves 17 y viernes 18(ayuno) 
 
Pedimos a los párrocos que acojan 
personalmente y promuevan esta 
propuesta con diversas iniciativas 
entre los fieles de sus comunidades. 
 
 

 + Mons. Dionisio García Ibáñez 
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¡Buenos días a todas las familias! 

[…] Lo que hemos escuchado del apóstol 
Pablo al inicio es muy bonito, muy bonito. 
Ustedes hijos obedezcan a los padres en 
todo, eso agrada al Señor. Y ustedes pa-
dres, no exasperen a los hijos, para que 
no se desanimen. Esto es una regla sabia, 
el hijo que es educado en escuchar a los 
padres, obedecer a los padres que bus-
can no mandar de una forma fea para no 
desanimar a los hijos. Los hijos deben 
crecer sin desanimarse, paso a paso. Si 
ustedes, una familia, padres, dicen a los 
hijos ‘subamos esa escalera y los llevan 
de la mano paso a paso, les hacen subir, 
las cosas irán bien’. Pero si les dicen ‘vé 
allí, vé arriba’, ‘no puedo’, ‘vé’. Esto se 
llama exasperar a los hijos, pedir a los 
hijos cosas que no son capaces de hacer. 
Y por eso, esta relación entre padres e 
hijos es de una sabiduría, debe ser de 
una sabiduría, de un equilibrio grande. 
Hijos obedezcan a los padres, eso gusta a 
Dios. 

Y ustedes padres, no exasperen a los 
hijos pidiendo cosas que no pueden 
hacer. ¿Entendido? Y eso se hace para 
que los hijos crezcan en la responsabili-
dad de los otros, parecería una constata-
ción obvia, incluso también en nuestros 
tiempos no faltan las dificultades. Es difí-
cil educar para los padres que ven a los 
hijos solo por la noche, cuando vuelven a 
casa cansados. Los que tienen la suerte 
de tener trabajo. Y más difícil aún para 
los padres separados, con la carga de 
esta condición […] 

Pero, […] ¿cómo educar? ¿Qué tradición 
tenemos hoy para transmitir a nuestros 
hijos? Intelectuales “críticos” de todo tipo 
han acallado a los padres de mil maneras, 
para defender a las jóvenes generaciones 

de los daños -reales o presuntos- de la 
educación familiar. La familia ha sido 
acusada, entre otras cosas, de autorita-
rismo, de favoritismo, de conformismo, 
de represión afectiva que genera conflic-
tos. 

[…]se ha abierto una fractura entre la 
familia y la sociedad. Entre familia y es-
cuela. El pacto educativo hoy se ha roto. 
Y así, la alianza educativa de la sociedad 
con la familia ha entrado en crisis porque 
ha sido socavada la confianza recíproca. 
Los síntomas son muchos. Por ejemplo, 
en la escuela se han erosionado las rela-
ciones entre los padres y los profesores. 
[…] Por otro lado, se han multiplicado los 
llamados “expertos” que han ocupado el 
rol de los padres también en los aspectos 
más íntimos de la educación. Sobre la 
vida afectiva, la personalidad y el desa-
rrollo, sobre los derechos y los deberes, 
los “expertos” saben todo; objetivos, 
motivaciones, técnicas. Y los padres de-
ben solo escuchar, aprender y adecuarse. 
Privados de su rol, se convierten a menu-
do en excesivamente cargantes y posesi-
vos en lo relacionado con los hijos, hasta 
no corregirles nunca. ¡Pero tú no puedes 
corregir al hijo! Tienden a confiar cada 
vez más a los ‘expertos’, también para 
los aspectos más delicados y personales 
de su vida, dejándoles en la esquina so-
los; y así los padres corren el riesgo de 

Resumen de la catequesis del Papa en la audiencia del miércoles 20 de mayo del 2015 
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autoexcluirse de la vida de sus hijos. ¡Y 
esto es gravísimo!  […] 

Yo recuerdo una anécdota personal, yo 
una vez cuando estaba en cuarto de pri-
maria dije una palabra fea a la profesora. 
Y la profesora, buena mujer, hizo llamar 
a mi madre. Mi madre vino al día siguien-
te, han hablado entre ellas y luego me 
llamaron. Y mi madre, delante de la pro-
fesora me explicó que lo que había hecho 
era algo feo, que no se debe hacer, pero 
con mucha dulzura lo ha hecho mamá. Y 
me dijo que pidiera perdón a la maestra. 
Yo lo hice y después me quedé  contento 
porque pensé, ha terminado bien la histo-
ria. Pero ese era el primer capítulo. Cuan-
do volví a casa, comenzó el segundo 
capítulo. ¡Imagínenlo ustedes!. Hoy, la 
maestra, hace una cosa como ésta y el 
día siguiente, uno de los padres o los dos 
van a regañar a la profesora porque los 
técnicos dicen que a los niños no hay que 
regañarles así. ¡Han cambiado las cosas! 
Los padres no deben autoexcluirse de la 
educación de los hijos. 

[…] ¿Cómo hemos llegado a este punto? 
No hay duda de que los padres, o mejor, 
ciertos modelos educativos del pasado, 
tenían algunos límites. ¡No hay duda! 
Pero es verdad que hay errores que solo 
los padres están autorizados a hacer, 
porque pueden compensarles de una 
forma que es imposible para otros. Por 
otro lado, lo sabemos bien, la vida nos ha 
dejado poco tiempo para hablar, reflexio-
nar, debatir. Muchos padres están “se-
cuestrados” por el trabajo, papá y mamá 
deben trabajar, y por otras preocupacio-
nes, avergonzados por las nuevas exigen-
cias de los hijos y de la complejidad de la 
vida actual, que es así, debemos aceptar-
la como es, y se encuentran como parali-
zados por el miedo a equivocarse. El pro-
blema no es solo hablar. Es más, un 
“dialogismo” superficial no lleva a un ver-
dadero encuentro de la mente y del co-
razón. Preguntémonos más bien: 
¿tratamos de entender ‘donde’ los hijos 
están realmente en su camino? ¿Dónde 
está realmente su alma, lo sabemos? Y 
sobre todo ¿lo queremos saber? 

¿Estamos convencidos que ellos, en reali-
dad, no esperan otra cosa? 

Las comunidades cristianas están llama-
das a ofrecer apoyo a la misión educativa 
de las familias, y lo hacen sobre todo a la 
luz de la Palabra de Dios. El apóstol Pablo 
recuerda la reciprocidad de los deberes 
entre padres e hijos: “Ustedes, hijos, 
obedezcan a los padres en todos; eso 
agrada al Señor. Ustedes, padres, no 
exasperen a sus hijos, para que no se 
desanimen”. En la base de todo está el 
amor, lo que Dios nos dona, que “no falta 
el respeto, no falta el propio interés, no 
se enfada, no tiene en cuenta el mal reci-
bido… todo lo perdona, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo soporta”. ¡También en 
las mejores familias es necesario aguan-
tarse y es necesaria mucha paciencia! El 
mismo Jesús ha pasado a través de la 
educación familiar. 

También en este caso, la gracia del amor 
de Cristo lleva a cumplir lo que está ins-
crito en la naturaleza humana. ¡Cuántos 
ejemplos buenos tenemos de padres cris-
tianos llenos de sabiduría humana! Ellos 
muestran que la buena educación familiar 
es la columna vertebral del humanismo. 
Su irradiación social es el recurso que 
consiente compensar las lagunas, las 
heridas, los votos de paternidad y mater-
nidad que tocan a los hijos menos afortu-
nados. Esta irradiación puede hacer 
auténticos milagros. ¡Y en la Iglesia suce-
den cada día estos milagros! 

Deseo que el Señor done a las familias 
cristianas la fe, la libertad y la valentía 
necesarias para su misión. Si la educa-
ción familiar encuentra el orgullo de su 
protagonismo, muchas cosas cambiarán a 
mejor, para los padres inciertos y los 
hijos desilusionados. Es hora de que los 
padres y las madres vuelvan de su exilio, 
porque se han autoexiliado de la educa-
ción de sus hijos, que vuelvan de su exi-
lio y asuman plenamente su rol educati-
vo. Esperemos que el Señor nos dé esta 
gracia de no autoexiliarse en la educación 
de los hijos. Y esto solamente pueda 
hacerlo el amor, la ternura y la paciencia.  
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poder, lo tendrán que declarar santo. 
Es que con Monseñor Romero no 
pueden…” expreso Mons. Raúl Vera, 
Obispo de saltillo, México. 

La tristeza y el llanto del pueblo po-
bre, sufriente, hambriento de comida 
y de justicia, crucificado, se trans-
formó en alegría, cantos de júbilo y 
esperanza el pasado 23 de mayo. Las 
lágrimas derramadas de tristeza, im-
potencia e indignación por la muerte 
de su amado pastor que los defendió 
hasta el último segundo de su vida, 
se volvieron a sentir pero ésta vez, 
porque pudo más la esperanza que la 
desesperanza y la verdad se impuso 
a la mentira. 

La sabiduría popular no se equivoca, 
con justa razón Monseñor Romero 
decía: “El pueblo es mi profeta...  Los 
pobres han marcado el verdadero 
camino de la Iglesia…” 

Con la primavera eclesial, El Papa 
Francisco llega como la lluvia en 
tiempos de sequía santiaguera y pro-
clama:“Monseñor Romero es mártir 
por odio a la fey será beatificado el 
23 de mayo”.  

El último 23 de mayo en la Iglesia de 
Santa Lucia de Santiago de Cuba so-
bre las seis y media de la tarde, con-
vocados todos por la Pastoral Juvenil, 
aproximadamente unas cuarenta per-
sonas, contando la sombra de varios 
que aumentaban la lista de presen-
tes,celebramos la Beatificación de 
Monseñor Oscar Arnulfo Romero, 
“San Romero de América” como se lo 
llama popularmente en el continente 
latinoamericano. 

Pudimos ver el video que la Confe-
rencia Episcopal del Salvador preparó 
para la Beatificación y luego celebra-
mos la eucaristía entre hermanos. 
Creo que fueron momentos, emoti-
vos y vividos desde el corazón de los 
que pudimos estar allí. La celebración 
fue acompañada con sus palabras, 
evangelio puro y duro. En consonan-
cia con su propia historia de conver-
sión personal, eclesial y social, sin 
renunciar nunca a la fidelidad de la 
vocación y ministerio recibidos, y te-
niendo siempre un oído en el pueblo 
y otro en el evangelio. 

“Cuando Monseñor Romero denunció 
las injusticias en El salvador 
sobre los pobres, estorbó y lo 
quisieron comprar,los de de-
ntro de casa y los de fuera, 
como no pudieron, lo empeza-
ron a amenazar, como tampo-
co pudieron, lo tuvieron que 
asesinar, como ni muerto lo 
vencieron, lo tienen que beati-
ficar, y muy pronto al más no 

Por: P. Eduardo Redondo 
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Su vida y su testimonio, son una invi-
tación, en el aquí y ahora de nuestra 
historia, a no perder de vista que 
aquello que llevó al Beato Oscar Ro-
mero a dar la vida por su pueblo no 
fue una idea. Fue la experiencia exis-
tencial y vital de un encuentro de 
amor: Jesús. 

Fueron los signos de Dios que grita-
ban en medio del dolor de sus herma-
nos lo que “obligó” a seguirlo fielmen-
te, desde la fe, a no silenciar el peca-
do de la injusticia, de la tortura y de 
la muerte de tantos inocentes, cam-
pesinos, trabajadores, catequistas, 
religiosos, sacerdotes, laicos compro-
metidos, etc. 

Hombre de fe probada, de corazón 
limpio y transparente, sacerdote 
modélico y exigente consigo mismo y 
con su propia vida de pastor. Huma-
namente tímido, simple, cercano, 
amigo, de oídos atentos y no dema-
siadas palabras, presente siempre, 
rezador. Su mirada irradiaba conten-
ción, confianza y esperanza en los 
frágiles y miedo y sospecha en los 
que se creían fuertes. Actitudes muy 
humanas las del Beato! Cuanto más 
humanas…, más divinas…, y más 
proféticas… 
Por eso hoy la Iglesia nos lo propone 
como modelo de cristiano y de pas-
tor; intercesor y mediador delante de 
Dios en nuestro día a día y en el 
mundo. 

Así, los que queremos seguir a Jesús 
desde la vocación que nos regala, 
sacerdotal, religiosa, laical, diaconal o 
misionera ganamos otro Santo pastor 
que con su testimonio nos viene a 
decir: Vale la pena entregar la vida 
por amor, en el amor y con el amor. 

Monseñor Romero 
El 10 de febrero de 1977, en 
una entrevista que le realizó el 
periódico La Prensa Gráfica, el 
arzobispo designado afirmó 
que: “El gobierno no debe to-
mar al sacerdote que se pro-
nuncia por la justicia social co-
mo un político o elemento sub-
versivo, cuando éste está cum-
pliendo su misión en la política 
de bien común.” 

El día lunes 24 de marzo de 
1980 fue asesinado cuando ofi-
ciaba una misa en la capilla del 
hospital de La Divina Providen-
cia en la colonia Miramonte de 
San Salvador. Un disparo hecho 
por un francotirador impactó 
en su corazón, momentos antes 
de la Sagrada Consagración.  Al 
ser asesinado, tenía 62 años de 
edad. 

Treinta y un años después del 
asesinato, se conoció el nombre 
del asesino de Romero: fue Ma-
rino Samayor Acosta, un subsar-
gento de la sección II de la ex-
tinta Guardia Nacional, y miem-
bro del equipo de seguridad del 
ex presidente de la República, 
quien manifestó que la orden 
para cometer el crimen la reci-
bió del mayor Roberto 
d’Aubuisson, creador de los es-
cuadrones de la muerte y fun-
dador de ARENA, y del coronel 
Arturo Armando Molina. Mari-
no Samayor Acosta habría reci-
bido 114 dólares por realizar 
esa acción. 
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Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia 

Noé, Ezequiel y Juan vieron los siete colores. 
Ojalá lo vea yo entre dos montañas de mi pueblo. 

 (Teologofonema del autor) 

Sábado 23 de mayo del 2015. 12 p. m. 
hora local de nuestro país. Se presenta 
en el canal de la programación de Tele 
Sur la celebración de la beatificación de 
Monseñor Romero en el país más pe-
queño de Centro América: El Salvador.  

Acudieron a mi mente muchas memo-
rias. Años antes, en la misa del domingo 
24 de marzo del 2002 en nuestra parro-
quia recordé que hicimos en silencio -
muchas veces lenguaje de Dios- en me-
moria de aquél triste suceso: era asesi-
nado un hombre de Dios, sacerdote, 
obispo salvadoreño, en aquellos tiempos 
de dictaduras militares en América Lati-
na y de la Teología de la liberación1. 

Recordé la exhibición en el espacio 
Nuestra América, del filme Romero, ba-
sada en su biografía2.  

El acompañamiento de un sacerdote a 
la presentadora televisiva Fabiana López 
fue una buena oportunidad de comuni-
car el qué y el por qué de esta celebra-
ción. Que las canciones de la liturgia 
eran muy sacras, muy clásicas, la visión 
del público clerical y ninguna vista o casi 
ninguna vista del resto del pueblo de un 
total de unas 200 000 personas fueron 
detalles técnicos lamentables, pero que 
no empañaron el sentido de esta.  

Un sociólogo, Bernardo Barranco, dio su 
opinión técnica sobre el polémico tema 
de la Teología de la Liberación pero pa-
rece que desconoce que el marxismo es 
una concepción totalizante del mundo, 
irreconciliable con la revelación cristia-

na, en el todo como en sus partes, que 
hace de toda verdad una verdad parti-
daria, es decir, relativa a un determina-
do momento dialéctico, que teórica-
mente propone que el rico es, ante to-
do un enemigo de clase que hay que 
combatir: la violencia de la lucha de cla-
ses que es violencia al amor de los unos 
con los otros y a la unidad de todos en 
Cristo, concepción puramente estructu-
ralista de legitimar esa violencia y que 
tiende injustificadamente a identificar el 
Reino de Dios y su devenir con el movi-
miento de la liberación meramente 
humana, lo que está en oposición con 
la fe de la Iglesia que llevaría a un cla-
sismo intolerable dentro de la Iglesia y 
a una negación de su estructura sacra-
mental y jerárquica, 'hendiendo al Cuer-
po Místico de Cristo en una vertiente 
"oficial" y otra "popular", ambas contra-
puestas, entre otras cuestiones teológi-
cas.  

Superando todas estas consideraciones, 
lo que si se fue del guión televisivo y 
que superó toda expectativa fue la 
irrupción de un arcoíris atípico porque 
se presentó como una aureola alrede-
dor del sol que colmaba al público pre-
sente. Un racionalista diría que en el 
mes de mayo -de lluvias históricas en 
nuestra local región- se conectan ele-
mentos físicos ambientales favorecedo-
res de estos fenómenos. 

Un subjetivista puede sobredimensionar 
la presencia del fenómeno y hasta con-
siderarlo un supersímbolo. 
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A la teología católica le basta dejar el 
beneficio de la duda de que la orilla 
desde donde está el ya beato Romero y 
la orilla “del lado de acá” de nuestra vi-
da temporal están conectadas por la 
búsqueda del amor, y por tanto sin 
odios, remordimientos y resentimientos 
nunca edificantes, y que el arcoíris: es 
la fuerza de la Luz y El Agua, la prome-
sa de que Dios nos acompaña:  

El compromiso que contraigo con uste-
des es que, en adelante, ningún ser vi-
viente morirá por las aguas de un dilu-
vio, ni habrá nunca más diluvio que 
destruya la tierra. 

Y Dios dijo: "Esta es la señal de la 
alianza que establezco entre ustedes y 
yo, y con todo animal viviente que esté 
con ustedes, por todas las generacio-
nes que han de venir:" Pongo mi arco 
en las nubes para que sea una señal de 
mi alianza con toda la tierra. Cuando 
yo cubra de nubes la tierra y aparezca 
el arco en las nubes, me acordaré de 
mi alianza con ustedes y con toda cria-
tura que tiene vida, y nunca más habrá 
aguas diluviales para acabar con toda 
carne. Pues el arco estará en las nu-
bes; yo al verlo me acordaré de la 
alianza perpetua entre Dios y todo ser 
terrestre, con todo ser animado que vi-
ve en una carne. 

 Y dijo Dios a Noé: "Esta es la señal de 
la alianza que yo he establecido entre 
mí y todo ser terrestre. (Génesis 9, 12 
– 17) 

La luz que lo rodeaba tenía el aspecto 
del arco iris que se ve en las nubes en 
los días de lluvia. Esa visión era una 
imagen de la Gloria de Yavé (Ezequiel 
1,28) 

El que estaba sentado parecía de jaspe 
y cornalina, y un arco iris de color es-
meralda rodeaba el trono (Apocalipsis 
4,3) 

Y no olvidemos que La Iglesia no satis-
face expectativas, celebra misterios3.  

 
 
 
Notas y referencias 
1. La Teología de la Liberación es una corrien-
te teológica que comenzó en Iberoamérica 
después del Concilio Vaticano II y la Conferen-
cia de Medellín (Colombia, 1968). Es reconoci-
da por sus inclinaciones al marxismo. Sus re-
presentantes más destacados son los sacerdo-
tes Gustavo Gutiérrez Merino, (peruano), 
quien en 1973 editaría el primer libro sobre el 
tema Historia, política y salvación de una teo-
logía de liberación, Leonardo Boff (brasileño) y 
el guerrillero marxista Camilo Torres Restrepo. 
La Teología de la Liberación intenta responder 
a la cuestión que los cristianos de América La-
tina se plantean cómo ser cristiano en un con-
tinente oprimido. ¿Cómo cantar al Señor en 
una tierra extraña? ¿Cómo conseguir que 
nuestra fe no sea alienante sino liberadora? 
Uno de los máximos exponentes de esta teo-
logía, el jesuita Ignacio Ellacuría, fue asesina-
do a sangre fría. Muchos sacerdotes y agentes 
de pastoral practican y aceptan los supuestos 
de esta teología, en varios países de América 
Latina, pero esta corriente está difundida por 
toda la Iglesia católica. En resumen no deja de 
ser una variante más de ese movimiento de 
cambio en la teología denominado Modernis-
mo, y en vez de entablar puentes con el libera-
lismo lo hace con el marxismo.  
2. Con guión escrito por John Sacret Young y 
siendo Raúl Julia la estrella principal, represen-
tando a Monseñor Oscar Romero. 
3. Biblia Latinoamérica. At de Beginning was 
the Word, Versión digital.  
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Hace ya diez cursos que trabajo con 
los niños y adolescentes del Centro 
de Promoción y Cultura La Salle en 
Santiago de Cuba y al mirar hacia 
atrás, me sorprende el número de los 
que han pasado por esa experiencia, 
las historias vividas y las lecciones 
aprendidas. Hoy, aquellos primeros 
ya están graduados de estudios su-
periores.  

Con el tiempo los grupos han cambia-
do. Poco a poco se han hecho evi-
dentes algunas dificultades y caren-
cias en los muchachos, así como el 
influjo de las nuevas tecnologías que 
van marcando el andar de estas ge-
neraciones en quienes el futuro co-
existe con el presente. Quizás las 
dinámicas y enfoques que sirvieron al 

principio ya no son tan eficaces. Por 
eso, en cada curso se impone rein-
ventar el cómo llegar de forma válida 
a los niños y adolescentes para 
transmitirles, de manera novedosa y 
atrayente, aquello que el Centro con-
sidera valioso para el crecimiento 
personal de cada uno de ellos.   

Cada curso ha tenido la impronta 
que dejan los grupos y en cada uno 
de estos grupos está la huella indivi-
dual de sus integrantes. Los hay muy 
buenos y motivados, pero también 
han estado los que no les ha intere-
sado la propuesta y van obligados, o 
aquellos que se rebelan a su manera 
porque son los padres los que quie-
ren que estén y a ellos “no les im-
porta”. Algunos ganan la batalla con 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

El bellísimo grupo de adolescentes que culminó este curso su andar en La Salle 
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su rebeldía y se alejan, 
otros cambian y se su-
mergen sin mayores 
problemas en un uni-
verso que muy pronto 
hacen suyo.    

Están los que se empe-
ñan en entrar porque 
quieren aprender Inglés 
o Computación y nada 
más; o los que no sab-
ían que había que dar 
Formación Humana “a 
lo obligado”, pero tam-
bién los que por el con-
trario, esa parte es la 
que más les interesa.  
En fin, los hay quienes 
lo tienen todo y los que 
apenas se tienen a sí mismos. 

Anécdotas hay como para hacer una 
colección, pero sin dudas las más 
valiosas y recordadas tienen que ver 
con la transformación de esas perso-
nitas, en el difícil camino de definirse 
y perfilarse como los hombres y mu-
jeres que ya han comenzado a ser; y 
también aquellas relacionadas con el 
agradecimiento, expresado de múlti-
ples maneras, por ayudarles a trans-
itar en un mundo que no es perfecto, 
pero que puede ser sin dudas mucho 
mejor si nos comprometemos y cola-
boramos. 

Recuerdo de manera especial aque-
llos días que siguieron al Sandy, 
cuando todos estábamos con los sen-
timientos a flor de piel y no sabíamos 
bien qué hacer o cómo seguir. El 
Centro sufrió como todas las cons-
trucciones antiguas de la ciudad; se 
perdieron libros, materiales y hasta 
pensamos que habría que desechar 
todas las computadoras. En medio de 

la incertidumbre las llamadas llovían 
y todos preguntaban lo mismo: 
¿Cuándo volvemos a empezar?   

El día que retomamos el curso pocas 
semanas después, fui testigo de un 
hecho tan sencillo como elocuente 
que hasta hoy cuando lo recuerdo,  
me estremece,  pero también  me 
impulsa a retomar con esperanza y 
convicción el camino que cada sába-
do me lleva al Centro La Salle, sobre 
todo cuando el cansancio o la tenta-
ción de rendirme parecen querer ga-
nar la pelea. En ese tiempo, el Hno. 
Agustín, antes de comenzar, ponía 
música a los de primaria que a veces 
llegan muy temprano, y lo curioso es 
que era música infantil tradicional 
latinoamericana y villancicos, no im-
porta que época del año fuera, él 
siempre ponía eso y a ellos les en-
cantaba.  Pues bien, una pequeña de 
4to grado caminaba delante de mí de 
la mano de su madre, al doblar la 
esquina y escuchar de lejos la música 
que venía del Centro se soltó de las 

El día de la Fiesta de Fin de Curso todos posan para la foto 
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las diferencias y ¿por qué no?, espa-
cios donde se puede poner en prácti-
ca lo aprendido.  

Este año los de 9no. grado, me han 
regalado un ramo de flores al final de 
su presentación en la fiesta de fin de 
curso, que en verdad no les quedó 
muy bien por causas ajenas a su vo-
luntad. Me sorprendieron y lo recor-
daré por mucho tiempo. El ramo era 
variado y sencillo, como ellas y ellos; 
había rosas, azucenas y hasta una 
pucha de buganvilia. Pero sobre todo 
había en él mucho cariño, no solo 
para mí, sino para todo el Centro. 

En este momento en que se ha llama-
do a toda la sociedad cubana a esfor-
zarse para recuperar, yo diría más 
bien para sembrar, valores que ayu-
den a construir personas verdadera-
mente virtuosas, caminar junto a un 
grupo de adolescentes que aprecien 
por sí mismos una experiencia como 
esta, es más que alentador. 

Las flores ya se secaron, aunque 
guardo alguna como recuerdo, pero el 
agradecimiento a Dios, a los Hnos. de 
la Salle, a los padres y familiares, a 
los profesores y trabajadores del Cen-
tro, y sobre todo a  los alumnos, no 
pasará, ni se secará. Talena, Marcos 
Antonio, las dos Danielas, Heidi, 
Thais, Yaniela, Alejandro, Guillermo, 
Isabel, Lía, Juan Ernesto, Claudia, 
Javier Alejandro, Helena, Alice Marian, 
Lianet, José José… son algunos de los 
rostros de hoy que forman parte del 
milagro y al mismo tiempo represen-
tan la mayor gratificación para los que 
un día, como yo, creyeron que hacer 
algo así, era posible.   

manos de la madre y se desprendió a 
correr hasta alcanzar la puerta y en-
trar como si fuera en busca de un 
gran tesoro que sabía iba a encontrar 
ahí dentro. La madre, sorprendida, al 
darse cuenta que yo venía detrás, 
solo dijo: Profe, ¿pero Ud. vio a esa 
niña? 

La vi y nunca lo olvidaré, ahí supe que 
aquello era muy importante para ella, 
y aprendí que lo que parece simple y 
sencillo puede volverse grande e im-
prescindible. Aprendí también que  
mientras nos empeñamos en hacerlos 
crecer, hemos crecido también noso-
tros, los formadores. Hemos crecido, 
nos hemos renovado y confío que 
sigamos haciéndolo. Con las clases, 
los paseos, el intercambio, se crean 
espacios, cada uno con sus propios 
retos pero también con su propio en-
canto, todos propiciadores de cariño, 
amistad, espontaneidad en medio de 

El Hno. Valerio comparte con alumnos y padres 
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URGENTE 

URGENTE se ha convertido en una palabra con la que vivimos día 
a día en nuestra agitada vida y a la cuál le hemos quitado ya todo 

significado de premura y prioridad. 

URGENTE…es ya un ritmo de vida…una forma de “pasar” la vida. 

URGENTE es, la manera más pobre de vivir sobre este mundo, 
porque el día que nos vamos, dejamos pendientes las cosas que 

VERDADERAMENTE fueron URGENTES. 

URGENTE es, que hagas un alto en tu ajetreada vida y por un 

instante te veas y te preguntes:  
¿qué significado tiene todo esto que yo hago? 

URGENTE es, que te detengas y veas CUÁN GRANDE ERES! 

URGENTE es que, cuando camines por la calle, levantes la vista, 
voltees, y mires a tu alrededor; observes el cielo,  

los árboles, las aves ¡A LA GENTE! 

URGENTE es, que seamos más humanos, más hermanos ! 

URGENTE es, que sepamos valorar el tiempo  
que nos pide un niño. 

URGENTE es que en una mañana te levantes temprano y veas 

salir el Sol, sientas su calor y dale Gracias a Dios  
por tan grande regalo. 

URGENTE es, que te sientas vivo en cuerpo y alma!,  
que veas tus brazos, tus piernas, tu cuerpo, tu inteligencia,  

y de verdad vibres con la vida ! 

URGENTE es, que tomes un instante en tu trabajo,  
salgas y respires profundo; y sientas cómo el aire  

llena tus pulmones ¡estás VIVO! 

URGENTE es, que voltees y mires a tu familia, a tus hijos,  

a tu esposa/o y a todos los que te rodean,  
y valores  tan grandes tesoros. 

URGENTE es, que digas a la gente que quieres, cuánto los amas. 

URGENTE es, que no se te vaya la vida en un soplo y que cuando 

mires hacia atrás, seas ya un anciano; que no pueda echar el 
tiempo atrás, que todo lo hizo ”urgente“;  que fue un gran 

trabajador;  que llenó su agenda de “urgencias, citas y 

proyectos”,  pero dentro de todo se le olvidó vivir. 
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Por:  María Esperanza Navarrete Mas 

Si nos atenemos a los documentos co-
nocidos y tradicionalmente utilizados 
por los historiadores, diremos que el 
período transcurrido en Cuba durante 
los siglos XVI y XVII fue una época de 
vida sencilla y rústica, carente de toda 
expresión culta. Debemos señalar que la 
composición del poema épico-histórico 
“Espejo de Paciencia” es un caso aislado 
en la Isla. 

A comienzos del siglo XVIII van apare-
ciendo las oligarquías locales que esti-
mulan el desarrollo de algunas villas en 
las que aparece tímidamente alguna es-
cuela de primeras letras. Es este siglo 
las estructuras colonial y eclesiástica 
mantenían a la ciudad de Santiago de 
Cuba como centro urbano de cierta im-
portancia. El mando del gobernador del 
departamento oriental se extendía des-
de Puerto Príncipe hasta Maisí y la igle-
sia católica tenía en esta ciudad la Cate-
dral de la única diócesis cubana en 
aquel momento. 

En sus primeros años, en la Catedral se 
había creado la dignidad de maestres-
cuela para la formación de clérigos, co-
mo lo hacían las catedrales en Europa. 
El Concilio de Trento dispuso, en cuanto 
a esto, que cada diócesis erigiera y sos-
tuviera su propio seminario. 

La Real Célula del 19 de septiembre de 
1721 autoriza la fundación de un semi-
nario en la diócesis cubana. Al año si-
guiente el Deán Pedro Agustín Morell de 
Santa Cruz y el Chantre, provisor y vica-
rio general Toribio de la Bandera proce-
den a su creación. A Morell de Santa 

Cruz, fundador y revitalizador del Semi-
nario, la cultura cubana debe el ensayo 
más antiguo que nos ha llegado de His-
toria de Cuba “Historia de la Isla y Ca-
tedral de Cuba”, así como la conserva-
ción de la primera obra literaria cubana 
“Espejo de Paciencia” de Silvestre de 
Balboa. 

Para la ciudad la institución constituyó 
un incipiente foco cultural. Entre los 
que intentan versificar en la isla, se en-
cuentra el presbítero santiaguero Ma-
nuel José Serrano, vice-rector y profe-
sor del Seminario, quien inicia la litera-
tura local con sus octavas reales sobre 
el terremoto que asoló la ciudad en 
1766. 

A comienzos de la centuria decimonóni-
ca la vida citadina no tenía mayor en-
tretenimiento que la música de la Cate-
dral y el jolgorio de las fiestas popula-
res; en tanto, en el Seminario coinciden 
varios hechos que seguramente debie-
ron despertar intelectualmente a la po-
blación adormecida. En el orden interno 
tres personalidades nacionales explican 
tres cátedras diferentes: la música la 
imparte Juan París, amante y difusor de 
la música clásica; el dibujo lo explica 
Juan de Mata y Tejada uno de los pri-
meros grabadores cubanos, y la de filo-
sofía está a cargo de Francisco Muñoz 
del Monte, de alto prestigio en la cultu-
ra y políticas cubanas. 

En estos años se abren  sus salones pa-
ra dos instalaciones que realzan la im-
portancia de una ciudad: la biblioteca 
pública y la imprenta. La biblioteca se 
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funda en 1833, es la primera biblioteca 
pública de la ciudad y la segunda de 
Cuba. En ella se imparten distintas ma-
terias a la población. 

Entre  las clases menesterosas de la 
ciudad el nivel educacional era muy de-
ficiente. Para esta población desfavore-
cida se habilitan locales para aplicar el 
método Lancaster, en el que los alum-
nos aventajados eran maestros de los 
menos aventajados. 

El Seminario no solo educaba, sino que 
formaba. Dos de sus alumnos sobresa-
len: uno desarrolla su trabajo en La 
Habana, Jesús Domingo Delmonte Me-
na, que llegó a ser vice-rector del Cole-
gio El Salvador de José de la Luz y Ca-
ballero; y el otro Juan Bautista Sagarra, 
gran pedagogo que dejó sentir su in-
fluencia en nuestra ciudad. En la histo-
ria de la educación en Cuba el período 
de 1840 a 1868, se destaca por la fun-
dación de colegios para la burguesía, 
colegios que fueron verdaderos 
“refugios del criollismo”, como el Cole-
gio Santiago, fundado por Sagarra y 
que radicara en el propio Seminario. 

A mediados del siglo XIX la ciudad ha 
tomado cierto aire cosmopolita: se fun-
dan revistas, teatros, sociedades de re-

creo y colegios 
de enseñanza 
media. Los ani-
madores de es-
tos centros son 
egresados de 
las aulas de la 
institución: Lau-
reano Fuentes 
Matons ameni-
za con sus dan-
zas la Sociedad 
Filarmónica, los 
García Coplay 
entretienen con 
sus comedias, y 
las revistas pu-
blican la poesía 

de poetas locales en su mayoría ex 
alumnos del Colegio Seminario. 

Pasaron también por sus aulas poetas 
que brillan nacionalmente, no solo na-
cidos en la ciudad sino en la región 
oriental. La historia de la literatura cu-
bana se inicia con tres poetas conoci-
dos como “los tres manueles”, de los 
cuales dos de ellos estudiaron allí: Ru-
balcava y Pérez y Ramírez. También lo 
fueron José Fornaris, Tristán de Jesús 
Medina, Rafael Merchán y Diego Vicen-
te Tejada. 
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Acercamos a los temas del entorno 
nos parece que son temas especiali-
zados, o que eso es un asunto local, 
y nada más.  

Cuando asistimos a un lugar donde 
están advirtiendo o sancionando por 
decreto la violación de normas sani-
tarias o de ordenamiento urbanístico 
a veces surgen protestas por parte 
de algunos irresponsables en una 
mezcla de ignorancia y quizás de una 
falta de orientación sobre la impres-
cindible disciplina social.  

Lo peor de todo esto es que la cultu-
ra (palabra que tiene su raíz en el 
término cultivo) es una construcción 
social que se va gestando dándonos 
o sin darnos cuenta, y que nos invo-
lucra lentamente sobre todo por su 
cotidianidad costumbrista, claro está 
por las virtudes ciudadanas o por el 
vicio (que es falta de virtud), las ma-
las costumbres. 

¿Quiere decir que a lo mejor por el 
camino que vamos, por las lamenta-
bles precariedades económicas y la 

Por: Ibrahim González Rubio y 
Sandra de la Caridad Gómez Cisneros 

Viva el harapo, señor y  la mesa sin mantel 
viva el que huela a callejuela, a palabrota, y cuartel 

Fragmento de Canción en harapos de Silvio Rodríguez  
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¿Saben los santiagueros que en el 
2do. Crucero de Cuabitas hay un cen-
tro estudiantil que en el siglo pasado 
era Villa Doña Elvira, casa de descan-
so del insigne patriota a quien la ciu-
dad le debe tanto: Emilio Bacardí? 

Hace pocos meses revisábamos docu-
mentos profesionales y celosamente 
bien guardados, clasificados y custo-
diados por el Archivo Provincial de la 
publicación Acción Ciudadana, y nos 
emocionábamos al ver con qué des-
velo,  insignes de nuestra ciudad de-
jaron plasmadas crónicas, aconteci-
mientos, anécdotas, mensajes, de 
nuestra querida ciudad.  

Y no se ocupaban solamente de pu-
blicaciones: era una élite de ciudada-
nos que sentían responsabilidad por 
la ciudad y su desarrollo: la atención 
médico-sanitaria: la preocupación por 
la gestión en que se proyectaran la 
construcción o reconstrucción de hos-
pitales, asilos, los abastos de agua, la 
advertencia de las epidemias, la reco-
gida de basuras y otros residuales, la 
preocupación por la escolaridad de 
los niños analfabetos, la estética de 
la ciudad y sus entornos, la creación 
y mantenimiento de calles, calzadas, 
avenidas, luminarias públicas, el 
transporte público, los espacios re-
creativos para el ocio. 

Sabían que el ocio y la holgazanería 
eran elementos perjudiciales para el 
buen desarrollo de la ciudad y por 
ello abogaban por la formación musi-
cal, de artes y oficios para jóvenes 

Para que la memoria histórica no pa-
sara de largo en unas épocas donde 
apenas pocos sabían leer, la erección 
y el cuidado de monumentos de 
mártires y acontecimientos históricos 
y los miembros de la Acción Ciudada-

pérdida paulatina de las buenas cos-
tumbres llegaremos a detestar comer 
con servilletas?  

¿Los viciosos acomplejarán -en un 
futuro- a los virtuosos para hacerlos 
de una “cultura del harapo”? 

Por nuestra ciudad pululan además 
los escombros (a sabiendas que el 
gobierno local no presta un servicio 
para esto), se pisan excretas y resi-
duos vesicales también humanos (en 
nuestra ciudad solamente hay un 
baño público) a pesar de los elogia-
bles esfuerzos que hace el gobierno 
local gracias a lo cual esta ciudad es -
a pesar de todo esto- bastante lim-
pia. No obstante un vecino nos co-
mentaba de la odisea para no perder 
el saco recipiente de la basura cuan-
do los tan importantes trabajadores 
de comunales hacen las recogidas¹.  

Se observa el abandono de perros² y 
el maltrato a las bestias³ que tiran de 
las carretillas.  

Y la conciencia ciudadana ¿hay que 
buscarla en otra geografía? A lo me-
jor el santiaguero de hoy día siente 
que la responsabilidad está en otra 
geografía.  

Vemos con pesar como se ha descui-
dado hasta el cuidado monumenta-
rio: vemos bustos del Apóstol con 
pedestal que apenas se erige a una 
cuarta del piso: ¿ponemos una foto-
grafía de un ser querido cerca del 
piso o en un estandarte, en la pared 
a la vista de todos?♥ ¿Y nadie se da 
cuenta? Así se va perdiendo la pers-
pectiva ciudadana. 

No sabemos cuántos viven cerca del 
muro del antiguo Matadero Municipal 
y desconocen el significado del men-
saje que suscribe: Descúbrete Ciuda-
dano... Este es un lugar sagrado.  



20 

na recomendaban a los gobiernos 
locales todas estas preocupaciones.  

Y en estos tiempos de 500 cumplea-
ños de Historia de nuestra querida 
ciudad, queremos recordar que en el 
refranero popular -fuente costumbris-
ta de cualquier sociedad- reza: nunca 
tiempos pasados fueron mejores. Y 
esto es una verdad dialéctica. Pero 
hay otro refrán que parece su opues-
to: cuando en la Historia se cometen 
errores, hay necesidad de repetirla.  

Que los hombres de buena voluntad 
seamos capaces de señalar donde 
está el mal y de ponerle remedio 
blando a ello.  

 
 
 
 
Notas y referencias 
¹ Nos refería un economista que el nivel 
económico de un país se podía medir tam-
bién por la calidad de la recogida de la ba-
sura y otros residuales. 
² Bando de Piedad (octubre de 1906) bajo 
el lema “Nosotros hablamos por los que no 
pueden hablar”, era una institución de 
carácter benéfico que se creó durante la 
etapa comprendida entre 1902-1958, tam-
bién conocida como Sociedad Protectora de 
Niños, Animales y Plantas. Ante ese drama 
social hubo quienes decidieron enfrentar 
aquella situación y brindarle ayuda a los 
necesitados.  
Fomentó la caridad y la solidaridad entre los 
seres humanos, el cuidado de los árboles y 
de las plantas y en general la protección de 
todo ser viviente. Por medio de esa tesone-
ra campaña también contribuyó a fomentar 
valores éticos en la sociedad cubana. 
El Bando de Piedad continuó funcionando 
hasta poco después del triunfo revoluciona-
rio de 1959, cuando el Estado cubano asu-
mió las responsabilidades de atención y de 
educación en centros oficiales de los niños 
sin amparo filial. (Fuente: Ecured, tomado 
de Heraldo de Cuba, días 28 de mayo y 1º y 
8 de junio de 1920, página 1. Heraldo de 
Cuba, 19 de junio de 1920, página 1. 

³ No le pegues al caballo es un poema de 
Félix Coquerella, Página 12, Revista Acción 
Ciudadana, Año 6, No. 74, 31/12/1946, que 
a pesar de su extensión consideramos que 
es una bella curiosidad que merece ser 
publicada. 
¡Lo le pegues al caballo/carretero!/Porque si 
le pegas eres/Inhumano y traicionero/Y se 
cubre de baldín/ Hombre que pega a trai-
ción./Medita lo que haces/Mira que la supe-
rioridad/Del hombre no está en la ira/Ni en 
la saña y la crueldad/El hombre –ser supe-
rior – /No ha de ser/Porque piensa y por 
tener/Misericordia y amor./ Si tu caballo 
desmaya/Puedes hacer en el aire/Culebrinas 
con la tralla/Y hasta decir al desgaire/Una 
interjección canalla /Que lo azuce y holle… 
pero /¡Lo le pegues al caballo/carretero!/
Ten piedad de su desmayo/Y repara que 
si, /Rendido se pasa/Y si inclemente le hos-
tigas/Y castigas/Le harás de nuevo hocicar/ 
Si por cuestas abajo/Y por cuestas arriba/El 
noble y paciente bruto/Al trabajo nunca 
esquiva/Su incondicional tributo/Y si maltre-
cho y cansino/En su heroica mansedumbre/
Los guijarros del camino/Que llevan su pe-
sadumbre/Y a su esfuerzo y dolor/Se aso-
cian con el fulgor/De sus chispazos de lum-
bre/¿Cómo tú, ser superior/A la iracundia te 
entregas/Y eres tan loco o tan fiero/Que te 
ciegas/Y le pegas tan cruelmente carretero/
¿No te conmueve el temblor de su carne/
Flagelada y bañada/En mortífero sudor?/Y 
cuando de recaer por la carga atropellado/
En la tierra y patalear dolorido y humillado/
¿Cómo no has podido ver sin llorar?/¿Cómo 
le puedes pegar?/¿No te mueves a clemen-
cia/Lo estoico de su paciencia/En las varas 
prisionero/Ni en su noble sumisión/Ni en su 
triste indefensión/Cuando de modo tan 
fiero/Lo apaleas, carretero?/¿O no tienes 
corazón? 
 
 
 
 
♥ Los autores advertimos que nuestra pre-
ocupación hacia el descuido formal de los 
hechos citados han sido advertidos a funcio-
narios competentes.  



Biblioteca Laical Diocesana  San Antonio M. Claret 
Horario:  Martes a Viernes 8 a.m. - 4 p.m. 
Sábado 8:30 a.m. –12 m 

 
Titulo: Eran asiduos en la Oración: Reflexiones sobre la 
liturgia de las horas  
Autor: Paternóster Mauro. 
Clasificación: 264.025 P 38 E.  
La iglesia de hoy advierte el empeño de vivir la LH como 
algo esencial. Una Iglesia sin oración es una Iglesia muda 
que no está en capacidad de dialogar con Dios. Una Iglesia 
que no ora, tarde o temprano termina por perder el camino 
que conduce hacia Dios y encontrarse pobre y sola. 
El autor se propone ayudar a recuperar el gesto por la ora-

ción y con él la alegría de dialogar con Dios y con los hermanos. 
 
Titulo: La Reencarnación 
Autor: Pascal Thomas 
Clasificación: 242.5 T 56 Ree. 
Con un estilo cálido y cercano, la obra recoge estas 
cuestiones. Sin ideas preconcebidas muestra con clari-
dad el valor de esta creencia e indica sus límites.  
A analizar en relación con ella, la fe en la resurrección 
tal como la conciben los cristianos. Tal distinción no 
tiene por objetivo excluir o condenar sino que bueno 
comprender e invita al lector en esta dinámica de com-
prensión  
 ¿Qué es exactamente la reencarnación? 
¿Habla la Biblia de la reencarnación? 
¿Es compatible esta creencia con la fe cristiana?  
 

Titulo: El diablo hoy ¡Apártate Satanás! 
Autor: Huber, Georges. 
Clasificación: 235.4 H 82. D 
Georges Huber conduce a sus lectores a través del entresijo de 
las tentaciones del diablo para mostrarles un camino de fe en la 
vida cotidiana. 
Muchos cristianos parecen considerar hoy superado el proble-
ma de la existencia de Satanás. Los lectores de El diablo hoy 
tendrán que reconocer que negar la existencia del diablo será 
un error trágico .Pero todos los lectores obtendrán de este libro 

un enriquecimiento de su fe y comprenderán que hoy como ayer, Cristo pude 
decir con una autoridad soberana : Apártate, Satanás.  
 

Otros  servicios…  Servicio de referencia: orientación al usuario sobre el 
uso y manejo de las fuentes bibliográficas o la remisión a otras instituciones 
en la búsqueda y localización de la  información deseada. 
Búsqueda de información: Mediante la  solicitud del usuario, se realizan las 
búsquedas de las posibles fuentes de información que den respuesta al tema 
solicitado. 
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Al leer con atención el fragmento del 
Santo Evangelio según san Juan (capítulo 
19, versículos 34 al 37), y que transcribo 
para una mejor comprensión del presente 
artículo, resalta como una especial insis-
tencia del autor en destacar el hecho que 
narra. Hay que decir que el apóstol y 
evangelista, fue testigo presencial de lo 
que escribe, de ahí la importancia de su 
testimonio para nosotros. 

“Uno de los soldados le abrió el costado 
de una lanzada y al instante salió sangre 
y agua. El que lo vio lo declara para ayu-
darles en su fe, y su testimonio es verda-
dero. El mismo sabe que dice la verdad. 
Esto sucedió para que se cumpliera la 
Escritura, que dice: no le quebrarán ni un 
solo hueso, y en otra parte dice: contem-
plarán al que traspasaron” 

¿Por qué san Juan tiene esta insistencia 
casi machacona con el hecho que nos 
narra, teniendo la autoridad que le con-
cede ser un testigo presencial? 

¿Qué misterio nos quiere revelar para 
ayudarnos en nuestra fe? 

El acto de traspasar con una lanzada el 
corazón de los crucificados era costum-
bre, para tener la seguridad que el con-
denado estaba muerto. No fue un acto 

exclusivo o de última crueldad para con 
el cadáver de Jesús, entonces ¿a qué 
viene tanta insistencia en destacar un 
acto que se hacía con todos los crucifica-
dos? 

San Juan, inspirado por el Espíritu Santo, 
nos enseña la importancia singular que 
en el caso de Cristo tiene este acto. 
Según ha creído y enseñado la Iglesia 
desde siempre, con la Sangre y el Agua 
salidos del corazón de Jesús al ser tras-
pasado con la lanza por el soldado roma-
no Longinos, nacieron la Iglesia y los 
sacramentos. 

En esto, entre otras muchas cosas, está 
la importancia que tienen la devoción y el 
culto que los cristianos católicos tributa-
mos al Sagrado Corazón de Jesús, que es 
ante todo y sobre todo, un culto de Amor 
a Aquel que “tanto ama a los hombres, y 
que nada ha perdonado hasta consumir-
se y agotarse para testimoniarles su 
amor1” 

Los Santos Padres y Doctores de la Igle-
sia, siglos antes de las revelaciones del 
Sagrado Corazón a santa Margarita María 
de Alacoque en su convento de La Visita-
ción, en Paray-le-Monial (Francia) entre 
1673 y 1690, ya hablaban y escribían del 
amor de Cristo a toda la humanidad. Se 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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destacan san Justino, san Basilio Magno, 
sanjuán Crisóstomo, san Ambrosio, san 
Jerónimo, san Agustín, san Juan Damase-
no2, entre otros. 

Jesús al mostrarnos su Sacratísimo Co-
razón, quiere hacernos ver el amor en su 
misma fuente, ya que conocer a una per-
sona es conocer su corazón, pues en él 
están concretizados todos los sentimien-
tos, especialmente el amor; por eso san 
Juan escribirá “como había amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo3”. 

¿Cómo no amar, honrar y reparar las 
ofensas hechas al Sagrado Corazón que 
tanto nos ha amado…? Amor con amor 
se paga, nunca olvidemos “el amor de 
Cristo sigue viviendo y beneficiándonos, y 
del mismo es símbolo su corazón4”. 

La oración Colecta de la Misa propia del 
Sagrado Corazón de Jesús dice: “Dios 
todopoderoso, al celebrar la solemnidad 
del Corazón de tu Hijo unigénito, recor-
damos los beneficios de su amor para 
con nosotros. Concédenos recibir de esta 
fuente divina una inagotable abundancia 
de Gracias5”. Y el Prefacio subraya: “Para 
que así acercándose al Corazón abierto 
del Salvador, TODOS puedan beber con 
gozo de la fuente de la salvación6”. 

Sí, en efecto es el Sagrado Corazón de 
Jesús la única y verdadera fuente de la 
salvación. No busquemos fuera de Cristo 
ni salvadores, ni fuentes de salvación, 
porque no existen. La Historia, se ha 
encargado de probarlo hasta la sacie-
dad… 

Recordemos que el Corazón de Jesús “me 
amó y se entregó a la muerte por mí7”… 
(así en primera persona del singular) lo 
cual debe moverme a una entrega cada 
vez más generosa y sobre todo más amo-
rosa a Él. 

El pueblo cubano ha tenido y tiene una 
inmensa devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús; en los tiempos difíciles de lo que 
hoy se conoce como confrontación Iglesia
-Estado, mantuvo viva la fe en muchos 
hogares por medio del tradicional cuadro 

que de Él estaba colocado en la sala de la 
mayoría de las casas, casi siempre entro-
nizado por un sacerdote, y que ahora con 
los cambios que se están produciendo en 
nuestro país se han multiplicado ¡Gracias 
a Dios! 

Que el Divino Corazón de Jesús, siga 
siendo fuente de amor, gracias y bendi-
ciones para Cuba siempre, pero especial-
mente en la hora presente donde se pre-
veen tantos cambios, que sin lugar a du-
das beneficiarán a todos. Hoy, los cuba-
nos acudimos al Corazón del Salvador con 
la esperanza de obtener de esa Fuente 
Divina una inagotable abundancia de 
favores y misericordia. 

Hagamos nuestro el lema que dejó santa 
Magdalena Sofía Barat8 a sus hijas espiri-
tuales, pero que es válido para todos los 
tiempos. Tengamos siempre “un solo 
corazón y una sola alma9” en el Corazón 
de Jesús. 

Tengo la seguridad de que si hacemos 
nuestro el lema, que rigió la vida y la 
obra de esta gran discípula de Cristo, 
encontraremos la paz, tanto espiritual 
como material y un camino seguro de 
santidad que nos llevará al cielo. 

 

Referencias 
1. Autobiografía y escritos de Santa Margarita 
María de Alacoque (Madrid, 1953) 
2. Pío XII, Encíclica “Hauretis Aquas” (Sacareis 
agua). Sobre la devoción al Sagrado corazón 
de Jesús (15 de mayo de 1956) 
3. Evangelio de san Juan, capítulo 13, versículo 
1.     
4. Pío XII, Encíclica “Hauretis Aquas” (Sacareis 
agua). Sobre la devoción al Sagrado corazón 
de Jesús (15 de mayo de 1956) 
5. Misal Romano. Misa de la Solemnidad del 
Sagrado Corazón de Jesús. 
6. Ibidem. 
7. Carta de san Pablo a los Gálatas, capítulo 2, 
versículo 20. 
8. Fundadora de las Religiosas del Sagrado 
Corazón de Jesús, de tan feliz recordación en 
la arquidiócesis de Santiago de Cuba (Francia 
1779-1865) 
9. Libro de los Hechos de los Apóstoles, capítu-
lo 4, versículo 32. 
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El texto que publicamos ha sido tomado de la agencia VIS (Vatican Information Servi-
ce – Español) y nos da una visión general de las 191 páginas de la encíclica del papa 

Francisco Laudato si' (publicada el 18 de junio de 2015) y de sus puntos claves, así 
como un resumen de los seis capítulos y de sus apartados.  

queada clama y sus gemidos se unen a 
los de todos los abandonados del mun-
do. El papa Francisco nos invita a escu-
charlos, llamando a todos y cada uno -
individuos, familias, colectivos locales, 
nacionales y comunidad internacional- a 
una ''conversión ecológica'', según ex-
presión de san Juan Pablo II, es decir, a 
''cambiar de ruta'', asumiendo la urgen-
cia y la hermosura del desafío que se 
nos presenta ante el ''cuidado de la ca-
sa común''. Reconoce que ''se advierte 
una creciente sensibilidad con respecto 
al ambiente y al cuidado de la naturale-
za, y crece una sincera y dolorosa pre-
ocupación por lo que está ocurriendo 
con nuestro planeta'', permitiendo una 
mirada de esperanza que atraviesa toda 
la Encíclica y envía a todos un mensaje 
claro y esperanzado: ''La humanidad 
tiene aún la capacidad de colaborar pa-

LÍNEAS GENERALES  

''¿Qué tipo de mundo queremos dejar a 
quienes nos sucedan, a los niños que 
están creciendo?''. Esta pregunta está 
en el centro de Laudato si', la esperada 
Encíclica del papa Francisco sobre el 
cuidado de la casa común. ''Esta pre-
gunta no afecta sólo al ambiente de ma-
nera aislada, porque no se puede plan-
tear la cuestión de modo fragmentario'', 
y nos conduce a interrogarnos sobre el 
sentido de la existencia y el valor de la 
vida social: ''¿Para qué pasamos por es-
te mundo? ¿Para qué vinimos a esta vi-
da? ¿Para qué trabajamos y luchamos? 
¿Para qué nos necesita esta tierra?'': ''Si 
no nos planteamos estas preguntas de 
fondo no creo que nuestras preocupa-
ciones ecológicas puedan obtener resul-
tados importantes''.  

La Encíclica toma su nombre de la invo-
cación de san Francisco, “Laudato si', 
mi' Signore” (Alabado seas mi Señor), 
que en el Cántico de las creaturas re-
cuerda que la tierra, nuestra casa 
común, ''es también como una hermana 
con la que compartimos la existencia, y 
como una madre bella que nos acoge 
entre sus brazos''. Nosotros mismos 
''somos tierra. Nuestro propio cuerpo 
está formado por elementos del planeta, 
su aire nos da el aliento y su agua nos 
vivifica y restaura''.  

Pero ahora esta tierra maltratada y sa-
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ra construir nuestra casa común''; ''el 
ser humano es todavía capaz de inter-
venir positivamente''; ''no todo está 
perdido, porque los seres humanos, ca-
paces de degradarse hasta el extremo, 
pueden también superarse, volver a 
elegir el bien y regenerarse ''. 

El papa Francisco se dirige, claro está, 
a los fieles católicos, retomando las pa-
labras de san Juan Pablo II: ''los cris-
tianos, en particular, descubren que su 
cometido dentro de la creación, así co-
mo sus deberes con la naturaleza y el 
Creador, forman parte de su fe'', pero 
se propone ''especialmente entrar en 
diálogo con todos sobre nuestra casa 
común'': el diálogo aparece en todo el 
texto, y en el capítulo 5 se vuelve ins-
trumento para afrontar y resolver los 
problemas. Desde el principio el papa 
Francisco recuerda que también ''otras 
Iglesias y Comunidades cristianas -
como también otras religiones- han 
desarrollado una profunda preocupa-
ción y una valiosa reflexión'' sobre el 
tema de la ecología. Más aún, asume 
explícitamente su contribución a partir 
de la del ''querido Patriarca Ecuménico 
Bartolomé'', ampliamente citado en los 
nn. 8-9. En varios momentos, además, 
el Pontífice agradece a los protagonis-
tas de este esfuerzo -tanto individuos 
como asociaciones o instituciones-, re-
conociendo que ''la reflexión de innu-
merables científicos, filósofos, teólogos 
y organizaciones sociales (ha) enrique-
cido el pensamiento de la Iglesia sobre 
estas cuestiones'' e invita a todos a re-
conocer ''la riqueza que las religiones 
pueden ofrecer para una ecología inte-
gral y para el desarrollo pleno del 
género humano''. 

El recorrido de la Encíclica está trazado 
en el n. 15 y se desarrolla en seis capí-
tulos. A partir de la escucha de la situa-
ción a partir de los mejores conoci-
mientos científicos disponibles hoy, re-
curre a la luz de la Biblia y la tradición 

judeo-cristiana, detectando las raíces 
del problema en la tecnocracia y el ex-
cesivo repliegue autorreferencial del 
ser humano. La propuesta de la Encícli-
ca es la de una ''ecología integral, que 
incorpore claramente las dimensiones 
humanas y sociales'', inseparablemente 
vinculadas con la situación ambiental. 
En esta perspectiva, propone empren-
der un diálogo honesto a todos los ni-
veles de la vida social, que facilite pro-
cesos de decisión transparentes. Y re-
cuerda que ningún proyecto puede ser 
eficaz si no está animado por una con-
ciencia formada y responsable, sugi-
riendo principios para crecer en esta di-
rección a nivel educativo, espiritual, 
eclesial, político y teológico. El texto 
termina con dos oraciones, una que se 
ofrece para ser compartida con todos 
los que creen en ''un Dios creador om-
nipotente'', y la otra propuesta a quie-
nes profesan la fe en Jesucristo, rima-
da con el estribillo Laudato si', que 
abre y cierra la Encíclica. 

El texto está atravesado por algunos 
ejes temáticos, vistos desde variadas 
perspectivas, que le dan una fuerte co-
herencia interna: ''la íntima relación en-
tre los pobres y la fragilidad del plane-
ta, la convicción de que en el mundo 
todo está conectado, la crítica al nuevo 
paradigma y a las formas de poder que 
derivan de la tecnología, la invitación a 
buscar otros modos de entender la 
economía y el progreso, el valor propio 
de cada criatura, el sentido humano de 
la ecología, la necesidad de debates 
sinceros y honestos, la grave responsa-
bilidad de la política internacional y lo-
cal, la cultura del descarte y la pro-
puesta de un nuevo estilo de vida.'' . 

CAPÍTULO I:  
LO QUE ESTÁ PASANDO A NUESTRA 
CASA  

El capítulo asume los descubrimientos 
científicos más recientes en materia 



26 

ambienta como manera de escuchar el 
clamor de la creación, para ''convertir 
en sufrimiento personal lo que le pasa 
al mundo, y así reconocer cuál es la 
contribución que cada uno puede apor-
tar''. Se acometen así ''varios aspectos 
de la actual crisis ecológica''. 

EI cambio climático: ''El calentamiento 
es un problema global con graves di-
mensiones ambientales, sociales, 
económicas, distributivas y políticas, y 
plantea uno de los principales desafíos 
actuales para la humanidad''. Si ''El cli-
ma es un bien común, de todos y para 
todos'', el impacto más grave de su al-
teración recae en los más pobres, pero 
muchos de los que ''tienen más recur-
sos y poder económico o político pare-
cen concentrarse sobre todo en enmas-
carar los problemas o en ocultar los 
síntomas, tratando sólo de reducir al-
gunos impactos negativos del calenta-
miento'': ''La falta de reacciones ante 
estos dramas de nuestros hermanos es 
un signo de la pérdida de aquel sentido 
de responsabilidad por nuestros seme-
jantes sobre el cual se funda toda so-
ciedad civil''. 

La cuestión del agua: El Papa afirma 
sin ambages que ''el acceso al agua po-
table y segura es un derecho humano 
básico, fundamental y universal, por-
que determina la sobrevivencia de las 
personas, y por lo tanto es condición 
para el ejercicio de los demás derechos 
humanos''. Privar a los pobres del acce-
so al agua significa negarles ''el dere-
cho a la vida, enraizado en su inaliena-
ble dignidad''. 

La pérdida de la biodiversidad: ''Cada 
año desaparecen miles de especies ve-
getales y animales que ya no podremos 
conocer, que nuestros hijos ya no 
podrán ver, perdidas para siempre''. No 
son sólo eventuales ''recursos'' explota-
bles, sino que tienen un valor en sí mis-
mas. En esta perspectiva ''son loables y 

a veces admirables los esfuerzos de 
científicos y técnicos que tratan de 
aportar soluciones a los problemas 
creados por el ser humano'', pero esa 
intervención humana, cuando se pone 
al servicio de las finanzas y el consu-
mismo, ''hace que la tierra en que vivi-
mos se vuelva menos rica y bella, cada 
vez más limitada y gris''. 

La deuda ecológica: en el marco de 
una ética de las relaciones internacio-
nales, la Encíclica indica que existe 
''una auténtica deuda ecológica'', sobre 
todo del Norte en relación con el Sur 
del mundo. Frente al cambio climático 
hay ''distintas responsabilidades'', y son 
mayores las de los países desarrolla-
dos. 

Conociendo las profundas divergencias 
que existen respecto a estas problemá-
ticas, el papa Francisco se muestra 
profundamente impresionado por la 
''debilidad de las reacciones'' frente a 
los dramas de tantas personas y pobla-
ciones. Aunque no faltan ejemplos po-
sitivos, señala ''un cierto adormeci-
miento y una alegre irresponsabilidad''. 
Faltan una cultura adecuada y la dispo-
sición a cambiar de estilo de vida, pro-
ducción y consumo, a la vez que urge 
''crear un sistema normativo que (...) 
asegure la protección de los ecosiste-
mas''. 

CAPÍTULO II:  
EL EVANGELIO DE LA CREACIÓN  

Para afrontar la problemática ilustrada 
en el capítulo anterior, el papa Francis-
co relee los relatos de la Biblia, ofrece 
una visión general que proviene de la 
tradición judeo-cristiana y articula la 
''tremenda responsabilidad'' del ser 
humano respecto a la creación, el lazo 
íntimo que existe entre todas las crea-
turas, y el hecho de que ''el ambiente 
es un bien colectivo, patrimonio de to-
da la humanidad y responsabilidad de 
todos''.  



27 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

En la Biblia, ''el Dios que libera y salva 
es el mismo que ha creado el univer-
so'', y ''en él se conjugan amor y po-
der''. El relato de la creación es central 
para reflexionar sobre la relación entre 
el ser humano y las demás creaturas, y 
sobre cómo el pecado rompe el equili-
brio de toda la creación en su conjunto. 
''Estas narraciones sugieren que la 
existencia humana se basa en tres rela-
ciones fundamentales estrechamente 
conectadas: la relación con Dios, con el 
prójimo y con la tierra. Según la Biblia, 
las tres relaciones vitales se han roto, 
no sólo externamente, sino también 
dentro de nosotros. Esta ruptura es el 
pecado''. 

Por ello, aunque ''Si es verdad que al-
gunas veces los cristianos hemos inter-
pretado incorrectamente las Escrituras, 
hoy debemos rechazar con fuerza que, 
del hecho de ser creados a imagen de 
Dios y del mandato de dominar la tie-
rra, se deduzca un dominio absoluto 
sobre las demás criaturas''. Al ser 
humano le corresponde ''cultivar y cus-
todiar el jardín del mundo'', sabiendo 
que ''el fin último de las demás criatu-
ras no somos nosotros. Pero todas 
avanzan, junto con nosotros y a través 
de nosotros, hacia el término común, 
que es Dios''.  

Que el ser humano no sea patrón del 
universo ''no significa equiparar a todos 
los seres vivos y quitarle aquel valor 
peculiar que lo caracteriza; y ''Tampoco 
supone una divinización de la tierra 
que nos privaría del llamado a colabo-
rar con ella y a proteger su fragilidad''. 
En esta perspectiva ''Todo ensañamien-
to con cualquier criatura es contrario a 
la dignidad humana'', pero ''No puede 
ser real un sentimiento de íntima unión 
con los demás seres de la naturaleza si 
al mismo tiempo en el corazón no hay 
ternura, compasión y preocupación por 
los seres humanos''. Es necesaria la 
conciencia de una comunión universal: 
''creados por el mismo Padre, todos los 

seres del universo estamos unidos por 
lazos invisibles y conformamos una es-
pecie de familia universal, (...) que nos 
mueve a un respeto sagrado, cariñoso 
y humilde''. 

Concluye el capítulo con el corazón del 
a revelación cristiana: el ''Jesús terre-
no'' con su ''relación tan concreta y 
amable con las cosas'' está ''resucitado 
y glorioso, presente en toda la creación 
con su señorío universal''. 

CAPÍTULO III:  
LA RAÍZ HUMANA DE LA CRISIS 
ECOLÓGICA  

Este capítulo presenta un análisis del a 
situación actual ''para comprender no 
sólo los síntomas sino también las cau-
sas más profundas'', en un diálogo con 
la filosofía y las ciencias humanas. 

Un primer fundamento del capítulo son 
las reflexiones sobre la tecnología: se 
le reconoce con gratitud su contribu-
ción al mejoramiento de las condicio-
nes de vida, aunque también ''dan a 
quienes tienen el conocimiento, y sobre 
todo el poder económico para utilizarlo, 
un dominio impresionante sobre el con-
junto de la humanidad y del mundo en-
tero''. Son justamente las lógicas de 
dominio tecnocrático las que llevan a 
destruir la naturaleza y a explotar a las 
personas y las poblaciones más débi-
les. ''El paradigma tecnológico también 
tiende a ejercer su dominio sobre la 
economía y la política'', impidiendo re-
conocer que ''el mercado por sí mismo 
no garantiza el desarrollo humano inte-
gral y la inclusión social''. 

En la raíz de todo ello puede diagnosti-
carse en la época moderna un exceso 
de antropocentrismo: el ser humano ya 
no reconoce su posición justa respecto 
al mundo, y asume una postura auto-
rreferencial, centrada exclusivamente 
en sí mismo y su poder. De ello deriva 
una lógica ''usa y tira'' que justifica to-
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do tipo de descarte, sea éste humano o 
ambiental, que trata al otro y a la natu-
raleza como un simple objeto y condu-
ce a una infinidad de formas de domi-
nio. Es la lógica que conduce a la ex-
plotación infantil, el abandono de los 
ancianos, a reducir a otros a la esclavi-
tud, a sobrevalorar las capacidades del 
mercado para autorregularse, a practi-
car la trata de seres humanos, el co-
mercio de pieles de animales en vías de 
extinción, y de ''diamantes ensangren-
tados''. Es la misma lógica de muchas 
mafias, de los traficantes de órganos, 
del narcotráfico y del descarte de los 
niños que no se adaptan a los proyec-
tos de los padres. 

A esta luz, la Encíclica afronta dos pro-
blemas cruciales para el mundo de hoy. 
Primero que nada el trabajo: ''En cual-
quier planteamiento sobre una ecología 
integral, que no excluya al ser humano, 
es indispensable incorporar el valor del 
trabajo'', pues ''Dejar de invertir en las 
personas para obtener un mayor rédito 
inmediato es muy mal negocio para la 
sociedad''. 

La segunda se refiere a los límites del 
progreso científico, con clara referencia 
a los OGM, que son ''una cuestión am-
biental de carácter complejo''. Si bien 
''en algunas regiones su utilización ha 
provocado un crecimiento económico 
que ayudó a resolver problemas, hay 
dificultades importantes que no deben 
ser relativizadas, por ejemplo ''una con-
centración de tierras productivas en 
manos de pocos''. El papa Francisco 
piensa en particular en los pequeños 
productores y en los trabajadores del 
campo, en la biodiversidad, en la red 
de ecosistemas. Es por ello es necesa-
ria ''una discusión científica y social que 
sea responsable y amplia, capaz de 
considerar toda la información disponi-
ble y de llamar a las cosas por su nom-
bre'', a partir de ''líneas de investiga-
ción libre e interdisciplinaria''. 

CAPÍTULO IV:  
UNA ECOLOGÍA INTEGRAL  

El núcleo de la propuesta de la Encícli-
ca es una ecología integral como nuevo 
paradigma de justicia, una ecología 
que ''incorpore el lugar peculiar del ser 
humano en este mundo y sus relacio-
nes con la realidad que lo rodea''. De 
hecho no podemos ''entender la natu-
raleza como algo separado de nosotros 
o como un mero marco de nuestra vi-
da''. Esto vale para todo lo que vivimos 
en distintos campos: en la economía y 
en la política, en las distintas culturas, 
en especial las más amenazadas, e in-
cluso en todo momento de nuestra vi-
da cotidiana. 

La perspectiva integral incorpora tam-
bién una ecología de las instituciones. 
''Si todo está relacionado, también la 
salud de las instituciones de una socie-
dad tiene consecuencias en el ambien-
te y en la calidad de vida humana: 
''Cualquier menoscabo de la solidaridad 
y del civismo produce daños ambienta-
les''. 

Con muchos ejemplos concretos ilustra 
su pensamiento: que hay un vínculo 
entre los asuntos ambientales y cues-
tiones sociales humanas, y que ese 
vínculo no puede romperse. Así pues, 
el análisis de los problemas ambienta-
les es inseparable del análisis de los 
contextos humanos, familiares, labora-
les, urbanos, y de la relación de cada 
persona consigo misma, porque ''no 
hay dos crisis separadas, una ambien-
tal y la otra social, sino una única y 
compleja crisis socioambiental''. 

Esta ecología ambiental ''es inseparable 
de la noción del bien común'', que de-
be comprenderse de manera concreta: 
en el contexto de hoy en el que ''donde 
hay tantas inequidades y cada vez son 
más las personas descartables, priva-
das de derechos humanos básicos'', es-
forzarse por el bien común significa 
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do''. Para el papa Francisco es impres-
cindible que la construcción de caminos 
concretos no se afronte de manera ide-
ológica, superficial o reduccionista. Pa-
ra ello es indispensable el diálogo, 
término presente en el título de cada 
sección de este capítulo: ''Hay discusio-
nes sobre cuestiones relacionadas con 
el ambiente, donde es difícil alcanzar 
consensos. (...) la Iglesia no pretende 
definir las cuestiones científicas ni sus-
tituir a la política, pero invito a un de-
bate honesto y transparente, para que 
las necesidades particulares o las ideo-
logías no afecten al bien común''. 

Sobre esta base el papa Francisco no 
teme formular un juicio severo sobre 
las dinámicas internacionales recientes: 
''las Cumbres mundiales sobre el am-
biente de los últimos años no respon-
dieron a las expectativas porque, por 
falta de decisión política, no alcanzaron 
acuerdos ambientales globales real-
mente significativos y eficaces''. Y se 
pregunta ''¿Por qué se quiere mantener 
hoy un poder que será recordado por 
su incapacidad de intervenir cuando era 
urgente y necesario hacerlo? Son nece-
sarias, como los Pontífices han repetido 
muchas veces a partir de la Pacem in 
terris, formas e instrumentos eficaces 
de gobernanza global: ''necesitamos un 
acuerdo sobre los regímenes de gober-
nanza global para toda la gama de los 
llamados ''bienes comunes globales'', 
dado que 'la protección ambiental no 
puede asegurarse sólo en base al 
cálculo financiero de costos y benefi-
cios. El ambiente es uno de esos bienes 
que los mecanismos del mercado no 
son capaces de defender o de promo-
ver adecuadamente''. 

Aún en este capítulo, insiste sobre el 
desarrollo de procesos decisionales 
honestos y transparentes, para poder 
''discernir'' las políticas e iniciativas em-
presariales que conducen a un 
''auténtico desarrollo integral''. En parti-

hacer opciones solidarias sobre la base 
de una ''opción preferencial por los 
más pobres''. Este es el mejor modo de 
dejar un mundo sostenible a las próxi-
mas generaciones, no con las palabras, 
sino por medio de un compromiso de 
atención hacia los pobres de hoy como 
había subrayado Benedicto XVI: 
''además de la leal solidaridad interge-
neracional, se ha de reiterar la urgente 
necesidad moral de una renovada soli-
daridad intrageneracional''. 

La ecología integral implica también la 
vida cotidiana, a la cual la Encíclica de-
dica una especial atención, en particu-
lar en el ambiente urbano. El ser 
humano tiene una enorme capacidad 
de adaptación y ''Es admirable la crea-
tividad y la generosidad de personas y 
grupos que son capaces de revertir los 
límites del ambiente, (...) aprendiendo 
a orientar su vida en medio del desor-
den y la precariedad''. Sin embargo, un 
desarrollo auténtico presupone un me-
joramiento integral en la calidad de la 
vida humana: espacios públicos, vivien-
da, transportes, etc.  

También ''nuestro cuerpo nos pone en 
relación directa con el ambiente y con 
los demás seres humanos. La acepta-
ción del propio cuerpo como don de 
Dios es necesaria para acoger y acep-
tar el mundo entero como don del Pa-
dre y casa común; en cambio una lógi-
ca de dominio sobre el propio cuerpo 
se transforma en una lógica a veces 
sutil de dominio''. 

CAPÍTULO V: ALGUNAS LÍNEAS 
ORIENTATIVAS Y DE ACCIÓN  

Este capítulo afronta la pregunta sobre 
qué podemos y debemos hacer. Los 
análisis no bastan: se requieren pro-
puestas ''de diálogo y de acción que in-
volucren a cada uno de nosotros y a la 
política internacional'' y ''que nos ayu-
den a salir de la espiral de autodestruc-
ción en la que nos estamos sumergien-
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cular, el estudio del impacto ambiental 
de un nuevo proyecto ''requiere proce-
sos políticos transparentes y sujetos al 
diálogo, mientras la corrupción que es-
conde el verdadero impacto ambiental 
de un proyecto a cambio de favores 
suele llevar a acuerdos espurios que 
evitan informar y debatir ampliamen-
te''. 

La llamada a los que detentan encargos 
políticos es particularmente incisiva, 
para que eviten ''la lógica eficientista e 
inmediatista'' que hoy predomina. Pero 
''si se atreve a hacerlo, volverá a reco-
nocer la dignidad que Dios le ha dado 
como humano y dejará tras su paso por 
esta historia un testimonio de generosa 
responsabilidad''. 

CAPÍTULO VI:  
EDUCACIÓN Y ESPIRITUALIDAD 
ECOLÓGICA  

El capítulo final va al núcleo de la con-
versión ecológica a la que nos invita la 
Encíclica. La raíz de la crisis cultural es 
profunda y no es fácil rediseñar hábitos 
y comportamientos. La educación y la 
formación siguen siendo desafíos bási-
cos: ''todo cambio requiere motivación 
y un camino educativo''. Deben involu-
crarse los ambientes educativos, el pri-
mero ''la escuela, la familia, los medios 
de comunicación, la catequesis''. 

El punto de partida es ''apostar por otro 
estilo de vida'', que abra la posibilidad 
de ''ejercer una sana presión sobre 
quienes detentan el poder político, 
económico y social''. Es lo que sucede 
cuando las opciones de los consumido-
res logran ''modificar el comportamien-
to de las empresas, forzándolas a con-
siderar el impacto ambiental y los mo-
delos de producción''.  

No se puede minusvalorar la importan-
cia de cursos de educación ambiental 
capaces de cambiar los gestos y hábi-
tos cotidianos, desde la reducción en el 

consumo de agua a la separación de 
residuos o el ''apagar las luces innece-
sarias''. ''Una ecología integral también 
está hecha de simples gestos cotidia-
nos donde rompemos la lógica de la 
violencia, del aprovechamiento, del 
egoísmo''. Todo ello será más sencillo 
si parte de una mirada contemplativa 
que viene de la fe. ''Para el creyente, el 
mundo no se contempla desde afuera 
sino desde adentro, reconociendo los 
lazos con los que el Padre nos ha unido 
a todos los seres. Además, haciendo 
crecer las capacidades peculiares que 
Dios le ha dado, la conversión ecológi-
ca lleva al creyente a desarrollar su 
creatividad y su entusiasmo''. 

Vuelve la línea propuesta en la Evange-
lii Gaudium: ''La sobriedad, que se vive 
con libertad y conciencia, es liberado-
ra'', así como ''La felicidad requiere sa-
ber limitar algunas necesidades que 
nos atontan, quedando así disponibles 
para las múltiples posibilidades que 
ofrece la vida''. De este modo se hace 
posible ''sentir que nos necesitamos 
unos a otros, que tenemos una respon-
sabilidad por los demás y por el mun-
do, que vale la pena ser buenos y 
honestos''. 

Los santos nos acompañan en este ca-
mino. San Francisco, mencionado mu-
chas veces, es el ''ejemplo por excelen-
cia del cuidado por lo que es débil y de 
una ecología integral, vivida con alegr-
ía''. Pero la Encíclica recuerda también 
a san Benito, santa Teresa de Lisieux y 
al beato Charles de Foucauld. 

Después de la Laudato si', el examen 
de conciencia -instrumento que la Igle-
sia ha aconsejado para orientar la pro-
pia vida a la luz de la relación con el 
Señor- deberá incluir una nueva di-
mensión, considerando no sólo cómo 
se vive la comunión con Dios, con los 
otros y con uno mismo, sino también 
con todas las creaturas y la naturale-
za''.  



Oración cristiana con la creación 
Te alabamos, Padre,  
con todas tus criaturas, 
que salieron  de tu mano poderosa. 
Son tuyas, y están llenas  
de tu presencia  
y de tu ternura. 
Alabado seas. 

Hijo de Dios, Jesús, por ti  
fueron creadas todas las cosas. 
Te formaste en el seno materno de María, 
te hiciste parte de esta tierra, 
y miraste este mundo con ojos humanos. 
Hoy estás vivo en cada criatura 
con tu gloria de resucitado. 
Alabado seas. 

Espíritu Santo, que con tu luz  
orientas este mundo hacia el amor del Padre 
y acompañas el gemido de la creación, 
tú vives también en nuestros corazones  
para impulsarnos al bien. 
Alabado seas. 

Señor Uno y Trino,  
comunidad preciosa de amor infinito, 
enséñanos a contemplarte 
en la belleza del universo, 
donde todo nos habla de ti. 
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud 
por cada ser que has creado.  
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos 
con todo lo que existe. 

Dios de amor,  
muéstranos nuestro lugar en este mundo  
como instrumentos de tu cariño  
por todos los seres de esta tierra,  
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. 
Ilumina a los dueños del poder y del dinero 
para que se guarden del pecado de la indiferencia, 
amen el bien común, promuevan a los débiles, 
y cuiden este mundo que habitamos. 
Los pobres y la tierra están clamando:  
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,  
para proteger toda vida, 
para preparar un futuro mejor, 
para que venga tu Reino 
de justicia, de paz, de amor y de hermosura. 
Alabado seas. 
   

   Amén. 
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“La globalización nos hace más cerca-
nos, pero no más hermanos”. Esta 
frase, que posiblemente muchos de 
nosotros suscribiríamos, es del papa 
emérito Benedicto XVI (Caritas in 
Veritate 19). El mundo se ha conver-
tido en una aldea global, ciertamen-
te. Tan pronto como sucede algo en 
cualquier rincón del planeta, todos 
nos enteramos al momento. Lo que 
ocurre a miles de kilómetros de dis-
tancia, tarde o temprano nos acaba 
afectando más de lo que creíamos.  

No obstante, con todas las redes de 
interconexión que se quiera, con toda 
la interdependencia que las pro-
blemáticas globales provocan, no 
vivimos juntos, por así decido, sino 
unos al lado de otros. No nos senti-
mos miembros de la familia humana. 
El desarrollo humano del que hablé 
en el artículo anterior, un desarrollo 
integral y solidario, exige poner la 
fraternidad como base de la convi-
vencia.  

Una economía mundial cada vez más 
dominada por el utilitarismo, el mate-
rialismo y la debilidad estructural de 
las instituciones políticas nos incapa-
cita para entender lo «humano». La 
complejidad y la gravedad de la si-
tuación actual exigen una profunda 
renovación cultural y nos obliga a 
revisar el camino, establecer nuevas 
reglas, encontrar nuevos compromi-
sos. Las desigualdades crecientes 
dentro de un mismo país y entre po-
blaciones de países diversos tienden 

a empeorar la cohesión social y de-
mocrática, y solo se puede superar 
con «imaginación social» -como de-
cía Pablo VI-, que favorezca la creati-
vidad humana y aproveche la crisis 
como una gran ocasión de discerni-
miento.  

El neoliberalismo ha dado un valor 
absoluto al beneficio empresarial en 
perjuicio del trabajo; se ha dado 
prioridad a la economía financiera 
sobre la economía real. Darle la vuel-
ta a esta situación no implica solo 
tener buenos modelos económicos, 
sino también buscar la justicia. Pero 
no hay justicia si no hay personas 
justas. Es necesario, pues, un com-
promiso decidido de estas personas 
justas, sin diferencias de credos o 
ideologías, para construir la familia 
humana. Sería conveniente regene-
rar las relaciones sociales y gobernar 
la economía y el desarrollo desde la 
acción política y la vida civil.  

En el siglo pasado, Jacques Maritain 
decía en su libro Humanismo inte-
gral: “...la amistad fraterna es la con-
dición de la obra común de la ciudad, 
construida a partir de la dignidad de 
la persona, de su vocación espiritual 
y del amor”. La introducción del 
círculo virtuoso de la amistad frater-
na aparece como un elemento esen-
cial para movilizar los corazones 
hacia una humanización solidaria y 
hacia formas concretas de democra-
cia económica. Parece necesario re-
inventar el concepto de solidaridad 

Por: Francesc Brunés 
Ciudad Nueva, Abril 2015 
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hacia un modelo de sociedad en la 
que todos nos sintamos responsables 
de todos. Esto no puede dejarse solo 
en manos del Estado. En la sociedad 
actual resuena con demasiada fre-
cuencia la respuesta de Caín: ¿Acaso 
soy yo el guardián de mi hermano? 
(d. Gn 4,9-10).  

También la canción de Raimon Diga-
mos NO o el alegato de Stéphane 
Hessel Indignaos son gritos que inci-
tan a no conformamos con una socie-
dad poco humana, con una conviven-
cia de plástico. Invitaciones a una 
cierta insurrección pacífica, al estilo 
de Gandhi, Mandela o Martín Luther 
King. Intentos, quizás incipientes, de 
empezar a dar la palabra a la frater-
nidad y a los principios de coopera-
ción y reciprocidad propios de una 
sociedad civil a medida del ser huma-
no. Es necesario que el siglo XXI sea 
el siglo de la fraternidad, de una so-
ciedad civil mundialmente emergen-
te, una sociedad de redes de iguales 
que cooperan.  

El economista Luigino Bruni trabaja 
en profundidad la necesidad de la 
reciprocidad y de la gratuidad en los 
mercados. Demasiado a menudo se 
ha confundido la felicidad con el 
bienestar material, que provoca sen-
timiento de autosuficiencia y acaba 
en una concepción egoísta de la vida 
y de las relaciones. Frente a esta 
concepción, es necesario reivindicar 
el valor de la gratuidad como condi-
ción necesaria para la existencia de 
una comunidad fraterna.  

En su libro El principio olvidado, el 
profesor de Ética Moral y Filosofía 
Política Antonio María Baggio reivindi-
ca la fraternidad como categoría polí-
tica, junto a la libertad y la igualdad. 
Sin este tercer principio, la lógica del 

mercado (dar para tener) y la lógica 
del Estado (dar por obligación) aca-
ban debilitando la solidaridad hasta el 
punto de hacer inviable una verdade-
ra igualdad e imposible la libertad de 
personas y pueblos.  

Se hace muy difícil poder pensar se-
riamente en avanzar hacia una socie-
dad en la que la fraternidad tenga 
una relevancia económica, social, 
cultural y política significativa sin un 
ingrediente imprescindible: el amor. 
“Sin el saber, el hacer es ciego, y el 
saber es estéril sin el amor”, escribe 
también Benedicto XVI.  

La misma naturaleza humana lleva 
implícita una vocación al amor subs-
tancial en todos los seres humanos. 
Es este un excelente campo de en-
cuentro para el compromiso en la 
construcción de la familia humana. 
En el terreno del amor, pierden rele-
vancia las pertenencias a diversas 
ideologías, credos o culturas. Y el 
mismo pontífice dice también: “No 
existe la inteligencia y después el 
amor, sino el amor rico en inteligen-
cia y la inteligencia llena de amor”.  

La fraternidad es una  
dimensión esencial de la 
justicia social entendida 

como un desarrollo 
humano integral  

y solidario. Todo ello  
contribuye a la  

fraternidad y sirve de 
fundamento para un  

verdadero desarrollo.  
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Queridos amigos, 
Apreciados hermanos y hermanas.  

Gracias de corazón por estar compar-
tiendo conmigo esta noche.  

 

He querido comenzar mis palabras con 
un exergo; así solía hacerlo en sus con-
ferencias y escritos, en los últimos 
tiempos de su vida el cubano, el sacer-
dote e intelectual, el amigo, con cuyo 
nombre se ha querido prestigiar a la 
distinción instituida el pasado año por 
la Sección de Cultura de la Conferencia 
de Obispos Católicos de Cuba, y que 
han decidido entregarme en esta vela-
da. Quiero que mis palabras se convier-
tan hoy, especialmente, en homenaje a 
Monseñor Carlos Manuel de Céspedes y 
García Menocal, el padre Carlos, como 
preferíamos llamarle los que tuvimos el 
privilegio de ser sus amigos.  

Mis recuerdos se remontan a noviem-
bre de 1964 cuando vino a Santiago de 
Cuba, poco después de su retorno a la 
patria, invitado por Mons. Enrique 
Pérez Serantes, a dictar una conferen-

cia, en nuestra Catedral Primada, sobre 
los puntos de contacto entre la teolog-
ía católica actual y la teología protes-
tante contemporánea.  

En el año 1968 viajé por primera vez a 
La Habana, con apenas 18 años, para 
participar por la Cátedra de Guitarra, 
del Conservatorio Esteban Salas, en un 
Encuentro Nacional de escuelas de 
Música. Recuerdo que lo invité para el 
día en que me presenté en el Teatro 
Amadeo Roldán, él era entonces Rector 
del Seminario San Carlos y San Ambro-
sio. Allí estuvo, se imaginarán mi emo-
ción agradecida por su apoyo al saberlo 
aplaudiendo dentro del público presen-
te. 

 Sé bien de su enorme gozo al conocer 
del ingreso al Seminario de Dionisio y 
mío en 1980. En las aulas del antiguo y 
entrañable Seminario habanero, en el 
que se forjaron los grandes hombres 
de la Patria, el Seminario de Caballero, 
Varela, Luz y tantos hombres inmensos 
de la Nación, tuvimos el privilegio de 
recibir sus clases magistrales de Sagra-
das Escrituras. Bebimos de su sapien-

A mí me ha tocado servirte cantando.  
y en mis canciones he hecho hablar a tus flores  

de la primavera, y he dado compás a tus hojas' rumorosas.  
He cantado hasta lo más silencioso de tu noche;  

la paz de tu mañana.  
El estremecimiento de las primeras lluvias de verano  

se ha metido en mis cantares, y el ondular de la cosecha del otoño.  
Permite, Señor, que no enmudezca mi canción a lo último,  

cuando me rompas el corazón para entrar en mi casa,  
sino que estalle saludándote.  

 
Rabindranath Tagore  
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cia, pero, más que todo, sus lecciones 
servían para acrecentar en nosotros el 
gusto por la Palabra divina que tendría-
mos que anunciar y que nos presenta-
ba con erudición y cercanía a la vez, 
siempre con un agradable sabor a cu-
banía.  

Cómo pudimos disfrutarlo en las Convi-
vencias Sacerdotales de verano en El 
Cobre, con sus iluminadoras interven-
ciones y, sobre todo, en los paseos, las 
agradables conversaciones nocturnas y 
descargas musicales de pasillo.  

Tuve el gusto y el honor de acompa-
ñarlo el día en que fue investido como 
miembro de número de la Academia 
Cubana de la Lengua, entregándonos 
un enjundioso y hermosísimo texto 
sobre Cuba y España, elocuentes pala-
bras de aceptación.  

La académica Dra. Elina Miranda, con-
movida por su fallecimiento, ha escrito: 
"Si tuviera que resaltar un rasgo funda-
mental de su obra, consagrada como él 
mismo una vez afirmara a la Iglesia y a 
su patria, no dudaría en señalar su 
profundo humanismo, en el sentido 
más amplio que la cultura supone"  

Todos conocemos que Carlos Manuel 
fue un hombre polémico, por sus crite-
rios y opiniones, pero también se des-
tacó siempre por su apertura al diálo-
go, por sus esfuerzos para acercar par-
tes en conflicto. Al respecto Orlando 
Márquez, director de Palabra nueva, ha 

señalado en su "evocación" fúnebre: 
"Mucho se ha hablado ya de su capaci-
dad para tender puentes, y es cierto. 
Su campo de relaciones e influencias 
había saltado los muros del ámbito 
eclesial. Había abierto este camino des-
de hacía muchos años, recién regresa-
do de Roma a Cuba en 1963, ya como 
sacerdote y, en el período más difícil de 
las relaciones entre una Iglesia estre-
mecida y el arrollador y eufórico Go-
bierno revolucionario. Es riesgosa la 
misión del equilibrista, él lo sabía. No 
siempre lo logró, pero cuando no tuvo 
éxito supo salvar las relaciones perso-
nales, con los amigos que habían muta-
do del catolicismo práctico al marxismo 
revolucionario y radical, o con los con-
sagrados eclesiales que no podían asi-
milar el cambio vertiginoso del momen-
to. Es difícil ser aceptado y comprendi-
do por todos cuando se quiere ser ami-
go de todos. Pero desde su lugar en la 
Iglesia él mantuvo su apuesta, y aceptó 
incluso el riesgo -muy real- que implica 
contar con la confianza de las partes 
opuestas entre sí"  

Asimismo, Mons. Alfredo Petit, su gran 
amigo y compañero de ruta, ha señala-
do: "Como todo ser humano tuvo sus 
opiniones y juicios muy personales que 
pudieron ser o no del agrado de otras 
personas con igual derecho de libertad 
de opinión. Pero esto no empaña ni por 
un momento su perfil de autenticidad, 
de rectitud y de fidelidad a la Iglesia y 
a la Patria".  

En sus comentarios a algunas reaccio-
nes provocadas por su ponencia: 
"Promoción humana, realidad cubana y 
perspectivas", en la Segunda Semana 
Social Católica (La Habana, noviembre 
de 1994), Carlos Manuel apuntó: "Mi 
vida, no demasiado corta, avala mi ac-
titud - que no es paradoja- de firmeza 
en las convicciones y simultáneamente, 
de apertura al razonamiento ajeno ra-
zonablemente (valga la redundancia) 
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"pasión por la Iglesia", las 
mismas que le atribuyó él al 
padre Félix Varela en su 
espléndida aproximación bio-
gráfica al venerable presbíte-
ro.  

Cristianos -sacerdotes, religio-
sos, laicos- necesita Cuba que 
apuesten como él por una 
"cultura del encuentro", por el 
diálogo abierto de la fe con 
nuestra cultura.  

Una "Iglesia en salida" -como dice 
Francisco- necesita Cuba, que no tema 
entrar en el ruedo de la vida y llegar a 
las "periferias", con audacia, aun con el 

fundamentado. No eludo el 
diálogo polémico siempre 
que éste sea respetuoso, 
rechazando por principio la 
calumnia y la injuria y la 
pretensión de ir más allá 
de sus dimensiones objeti-
vas; me resulta imposible 
dialogar, conversar simple-
mente, con el petulante 
que pretende siempre des-
cubrir y develar intencio-
nes ocultas, trastiendas, 
propósitos escondidos en 
las zonas oscuras y mali-
cias de esta índole".  

Carlos Manuel tenía para 
sentarse tranquilo ante el 
más incómodo periodista, 
que podía terminar en ridí-
culo si se empeñaba en 
querer hacerlo quedar a él. 
Esta noche siento al padre 
Carlos muy cercano, aun 
cuando no siempre coincidí 
con algunos de sus puntos 
de vista o valoraciones. Con 
su raigambre sanguínea de 
patricios cubanos, con su 
estatura sacerdotal, su sa-
biduría e ilustración, su 
enciclopédica cultura, su intenso amor 
por las artes y la literatura y, por enci-
ma de todo, con su sueño de la "Casa 
Cuba", con su "pasión por Cuba" y su 

Momento en que el P. Juan Manuel Fernández entrega la 
distinción y del concierto homenaje en la Santísima Trinidad. 
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riesgo de salir "accidentada" antes que 
"enferma". "Prefiero -ha afirmado el 
Papa- una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, antes 
que una Iglesia enferma por el encierro 
y la comodidad de aferrarse a las pro-
pias seguridades" (EG 49).  

Me imagino cómo el padre Carlos debe 
de sentirse contento, desde la otra 
orilla, contemplando la mirada y la ac-
ción, renovadoras, desprejuiciadas y 
congregantes de nuestro Papa argenti-
no.  

Todo esto es lo que se despierta dentro 
de mí al recordar hoy fraternal, sacer-
dotal y amistosamente, a este ilustre 
sacerdote cubano, el padre Carlos Ma-
nuel de Céspedes. Un pensamiento y 
un sentimiento agradecidos para mis 
padres y toda mi familia, por todo lo 
bueno que depositaron en mí. De todos 
los sacerdotes, religiosos y laicos que 
me habitan soy deudor, por su testimo-
nio evangélico estimulante. Una pre-
sencia perenne me acompaña: la de 
quien fuera mi párroco, mi respetuoso 
acompañante espiritual, luego mi obis-
po y siempre mi amigo, Pedro Meurice.  

Nunca tendré cómo agradecer a Dios, 
suficientemente, el don inefable de la 
música, que me ha permitido alabarlo y 
pregonarlo, a Él y a María, con mi gui-
tarra y mis cantares.  

Recibo este reconocimiento cuando nos 
aprestamos a celebrar cinco siglos de 
historia de la villa santiaguera; ello 
significa acicate para seguir sirviendo, 
con lealtad y mayor entrega, a mis 
conciudadanos.  

Adicional e íntimo regocijo experimento 
cuando me descubro compartiendo, 
aunque a una enorme distancia, con 
dos mujeres nonagenarias extraordina-
rias que han servido a Cuba desde sus 
respectivas vocaciones y fueron galar-
donadas el pasado año con esta com-

prometedora distinción: Gina Preval y 
Fina García Marruz. Mujeres como ellas 
también necesita Cuba.  

La primera nos estimuló, en nuestros 
años de Seminario, a conocer y gustar 
el arte cinematográfico. Por Fina siento 
un cariño especial, desde que la co-
nocí, hace más de cuatro décadas y 
pude apreciar su finura -no sólo de 
nombre- su espiritualidad, su exquisitez 
lírica. Guardo en mi corazón las largas 
conversaciones compartidas entre ami-
gos, junto a su inseparable Cintio, en la 
acogedora casona de la Víbora y luego 
en la calle Línea del Vedado. Cuántas 
lecciones martianas; "marti-rizando" 
siempre, como a ellos mismos les gus-
taba decir. Cuántos encuentros inolvi-
dables en La Habana, Bayamo y San-
tiago. Ahora viene a mi mente aquel 
espléndido domingo en que ambos 
visitaron el Seminario San Basilio Mag-
no y les acogimos unos pocos amigos, 
sacerdotes y laicos -yo entonces uno 
de éstos. Al final de la misa matutina, 
durante una fraterna conversación, 
pidieron que les buscaran en la Biblio-
teca la poesía de Martí. Fueron muchos 
sus señalamientos, muchos poemas 
conocidos con que nos sentimos nue-
vamente iluminados y otros que, cierta-
mente, nos descubrieron. Un  
énfasis especial lo pusieron en 
"Muerto", monumental poema pascual, 
maravillosa síntesis de la mejor teolog-
ía poética cubana sobre el misterio de 
la Redención, su trascendencia univer-
sal y la profunda vinculación de María 
con este misterio. ¡Qué luz la de ese 
domingo!  

Hermanas y hermanos:  

Reiterándoles mi más profunda gratitud 
por su paciencia y su solidaria compañ-
ía en esta noche, permítanme concluir 
con el poema "Muerto", de nuestro 
Apóstol, en el aniversario 120 (ayer) de 
su caída en Dos Ríos, el cual asumo 
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Y si de tantas lágrimas lloradas  
Algo quedó en la tierra estremecida,  
Las de la madre fueron, derramadas  
Como en la tumba hundida  
Los postrimeros cantos de la vida.  
¡Oh llanto de una madre, nueva aurora  
Que el agotado aliento resucita  
En que todo el espíritu se llora  
Y todo el fuego redentor palpita!  
 
Si el Génesis muriera,  
Si todo se acabara,  
El llanto de una madre vivo fuera,  
y porque el hijo por quien llora viera,  
La nada con el hijo fecundara!  
 
¡Oh madre, mi María!  
Por que hubieran tus labios de mi boca,  
El beso postrimer, y la sombría  
Existencia fatal que el polvo invoca  
No sintiese el horror de tu agonía,  
¡Oh, madre! Aquí en la Tierra,  
En la cárcel imbécil que me encierra,  
Devorando mis miembros viviría!  
 
Aquél! Fué grande Aquél; pero en la cima  
De la grandeza paternal no hay monte  
Que de dolor de pequeñez no gima,  
Ni hay rayos en el Sol, ni hay horizonte  
Que de besar sus huellas se levante,  
Ni mar que .no murmure,  
Ni labio que no jure,  
Ni mundo que no cante,  
Hay cantos para ti: canta el mezquino  
Ser de la tierra el oro y el palacio,  
Y a ti, Padre divino  
¡El mundo entona el canto del espacio!  
 
Un leño se cruzó con otro leño;  
Un cadáver -Jesús- hundió la arcilla,  
Y al resplandor espléndido de un sueño,  
Cayó en tierra del mundo la rodilla.  
 
¡Un siglo acaba, nace otra centuria,  
Y el hombre de la cruz canta abrazado,  
Y sobre el vil cadáver de la Injuria,  
El Universo adora arrodillado!  
 
("Revista Universal", México 25 de Mar-
zo de 1875)  

 

como profesión personal de fe en Cristo 
Muerto y Resucitado:  

¡Espíritu a soñar! ¡Soñando, crece  
La eternidad en ti, Dios en la altura!  
 
El Cielo y el Infierno  
Hermanos son, hermanos en lo eterno:  
¡Sobre la Eternidad yo me levante,  
En la savia vital mi fuego encienda,  
Todo a mi lado resplandezca y cante,  
A mis plantas lo ilímite se extienda,  
y cuanto al Sol alumbra y cubra el cielo  
Cantares traiga aquí para este duelo!  
 
¿Quién sabe cuándo ha sido?  
¿Quién piensa que él ha muerto?  
¡Desde que aquél cadáver ha vivido,  
El Universo entero está despierto!  
y desde que a la luz de aquella frente  
Su seno abrió la madre Galilea,  
Cadáver no hay que bajo el Sol no aliente  
y eterno vivo en el sepulcro sea.  
 
El cavó las atmósferas dormidas;  
El contrajo los miembros fatigados;  
En haz de luces concentró las idas  
Mieses descoloridas  
De los campos del hombre abandonados;  
Ungiólo en fuego, lo esparció por tierra.  
 
¡Hermano, hermano fuerte!  
¡Oh padre, padre altivo,  
Que adivinó las vidas de la muerte  
y eternamente resplandece vivo!  
¡Oh padre, que se sienta  
Donde el Sol de las mundos se calienta!  
¡Oh sol que no anochece!  
¡Ojos de amor que eternamente lloran!  
 
Fuego de paz que eternamente crece;  
Brazos que al mundo por el mundo imploran,  
Cuando a un mísero golpe de su planta  
En polvo hierve el mundo que levanta.  
El hombre en que moriste,  
La cruz en que te hollaron,  
La madre en que gemiste,  
Y el sol que con tu muerte iluminaron,  
¡Ni hombre, ni cruz, ni sol, ni madre fueron!  
Abandonado al Génesis dormía,  
Y el Universo entero se moría,  
Y los besos del Génesis surgieron.  
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El principal símbolo 
de la familia lo cons-
tituye, sin lugar a 
dudas, el hogar: es-
pacio físico, psicoló-
gico, espiritual don-
de comienzan a cul-
tivarse sentimientos, 
ideales, costumbres, 
hábitos, sueños, ac-
titudes… en donde 
se dan las primeras 
puntadas de la per-
sonalidad. 

En mi trabajo repre-
sento un nido que 
significa el hogar, el hábitat de toda 
familia. Nido que es una suerte de 
cerco, de gentil muralla verde que 
mantiene dentro de sus límites el 
amor, la piedad, la bondad, el 
perdón, la armonía y de esta forma 
prepara, reconforta, alimenta y salva-
guarda de la impiedad del mundo. 

Dentro del nido, el círculo seguro, un 
torbellino de objetos domésticos que 
traen el microcosmos familiar. Obje-
tos que simbolizan vivencias, memo-
rias, influencias inherentes a la insti-
tución de la familia. Un pequeño gru-
po de llaves que dicen del carácter 
del ambiente y las relaciones que 
deben primar al interior de la familia: 
de apertura, flexibilidad, disposición, 
comunicación… 

Y en el centro del nido un huevo. Un 
huevo fecundo que simboliza el re-
sultado de las relaciones humanas, el 

objetivo de la existencia misma: los 
hijos y con ellos el germen del futu-
ro, la esperanza de un hombre más 
acabado y por tanto de una humani-
dad mejor. 

También símbolo de la vida espiritual 
desarrollada en una familia justa, 
benigna y amorosa. Es signo de la 
paz y el bienestar de este contexto 
edificante, lo que solo en la familia 
puede conseguirse… que no se ve ni 
se toca, solo lo podemos sentir y ex-
perimentar: el amor.  
 
 
 

Alberto Villariño Morales  
(Prisión de Boniato) 

Colaboración de Carmen Rosa Oliveros  
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Iglesia Católica.  

Me choca ese empeño de automargi-
nación, de crear espacios “asépticos”, 
aislados del resto de la realidad de 
nuestra sociedad; espacios, algunos, 
de “pluralidad acotada”, donde partici-
pan -desde hace años- las mismas 
personas -lo mismo de izquierda que 
disidentes- que con frecuencia se pla-
gian a sí mismas, repitiendo una y 
otra vez idénticas ideas, a veces muy 
desvinculadas del mundo real. Consi-
dero dañinos esos eventos eclesiales a 
los que son convocados unos pocos 
elegidos, eventos de los cuales uno se 
entera después que han tenido lugar y 
le hubiera interesado participar, aún 
cuando no le pagaran la inscripción, 
transportación, ni alojamiento1. Me 
choca la manifestación de ese espíritu 
sectario, que asoma la oreja con harta 
frecuencia en nuestra Iglesia, a propó-
sito de lo cual alerto.  

Además, se me hace difícil participar 
en algunas reuniones de laicos, carac-
terizadas por las lamentaciones y la 
“ojalatería”2: ojalá suceda esto, ojalá 
ocurra lo otro, ojalá a fulano le pase 
esto otro, y así sucesivamente; amén 
de que muchas veces nuestros herma-
nos en la fe no dicen lo que piensan, 
sino lo que piensan que el sacerdote o 
el (la) religiosa quiere oír: en nuestra 
Iglesia Católica de aquí y ahora, dis-
entir no es precisamente algo usual.  

Mi quehacer profesional abarca no 
solo la investigación científica e inge-
nieril, incluso vinculada de modo di-
recto con procesos industriales; sino 
también la actividad docente a nivel 
universitario -trabajos de diploma, 
maestrías y doctorados; amén del Se-
minario San Basilio Magno, donde im-
parto Filosofía de la Ciencia-. Esto im-
plica participar en numerosos eventos 
donde expongo mis trabajos y, lo más 
importante, me relaciono con otros 
colegas, con quienes comparto no solo 
conocimientos especializados sino 
también experiencias de la vida y pun-
tos de vistas sobre los problemas de 
este mundo, tanto en nuestro archi-
piélago como en otras latitudes.  

También participo en otros foros dedi-
cados a los problemas sociales, cultu-
rales y filosóficos de nuestro país; sin 
contar que, como trabajador -
científico, pero trabajador- me ocupo 
de los problemas del ámbito laboral y 
organizativo de no solo mi centro de 
investigaciones, sino de muchas cosas 
del Ministerio de la Construcción y de 
otras instituciones.  

Por eso me resulta, en cierta manera 
chocante, la contumaz ausencia de 
laicos católicos en dichos encuentros -
porque de encuentros entre personas 
se trata- en los que, de un modo dis-
creto y sin ánimo alguno de notorie-
dad, siempre me identifico como un 
cristiano que intenta vivir su fe en la 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 

A las cosas que son feas ponles un poco de amor,  
y verás que la tristeza, y verás que la tristeza  

va cambiando de color. 
Teresita Fernández  
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Hablo de todo esto porque en días 
pasados, un hermano en la fe se refi-
rió al mundo lindo de una institución 
de la Iglesia -por extensión a ella mis-
ma- en contraposición al mundo feo y 
malo que existe en el resto de nuestra 
sociedad.  

Entonces me referí a que yo había 
trabajado a lo largo de 
43 años en ese mundo 
feo y malo,  que en 
ese mundo había ex-
perimentado muchas 
satisfacciones. Ahora 
me corrijo: 

En realidad llevo -
conscientemente- 60 
años en ese mundo 
feo y malo: desde los 
8 años en que llegué, 
desde el villorrio cuasi 
rural que era Sagua de 
Tánamo, a Guantána-
mo y de la mano de 
mi padre comencé a 
ser instruido en un 
mundo distinto: la 
prostitución, el vicio y 
la delincuencia. Para 
remate, dos años y 
medio más tarde, un 
mundo feo y malo en 
grado superlativo con 
la terrible represión de 
la dictadura de Batis-
ta: a los 10 años de edad vi -a pocos 
pasos de distancia- volar una casa 
como resultado de una explosión y 10 
minutos más tarde a un soldado de la 
dictadura asesinar a un hombre unos 
metros más allá. 

Apenas un año más tarde pude ver los 
cadáveres de dos revolucionarios ase-
sinados, recién sacados de la cloaca 
donde los habían arrojados. Uno de 
ellos era amigo mío, él y su familia 
fueron los primeros vecinos que tuvi-

mos en Guantánamo; apenas tendría 
20 años y como era jefe de acción del 
Movimiento 26 de Julio, lo torturaron 
de tal modo que menos de 24 horas 
después de muerto su madre tan solo 
pudo identificarlo por las medias que 
llevaba. No dijo una sola palabra a sus 
torturadores. 

En esa época terrible, 
esos jóvenes me sirvie-
ron de referente, de lo 
que debía ser un hom-
bre; pero también co-
nocí a varios asesinos 
de la dictadura, incluso 
uno de ellos fue nuestro 
vecino más inmediato y, 
para ser justos, exce-
lente y solidario vecino; 
a él lo vi ejecutar, junto 
a 16 o 17 de sus com-
pañeros, de un solo 
golpe, sobre la cama 
del camión que debía 
conducirlos para ser 
fusilados de acuerdo 
con los procedimientos 
establecidos. 

Esas experiencias, me 
llevaron a un conoci-
miento de los seres 
humanos, a una com-
prensión, mucho más 
profunda y justa que las 
aportadas por las lectu-

ras que hice de Freud, Jung y otros 
autores que se han ocupado del asun-
to; más que toda esa pléyade de gur-
úes orientales -fundamentalmente 
hindúes- que pululan en los últimos 
tiempos. 

Repito lo que he dicho antes: nací y 
me formaron, me formé, en una época 
en que ser hombre significaba ser 
hombre, macho, varón, masculino; 
hombre de agallas, capaz de jugarse 
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la vida por las cosas en que se creía. 
Nada que ver con esta posmoderni-
dad, con tantos jóvenes pusilánimes, 
amenaza con inundarlo y corromperlo 
todo.  

Desde muy temprano (los 9 años para 
ser exactos) he intentado seguir, con-
tra viento y marea, mis propios crite-
rios sobre las cosas de este mundo; 
sin desdeñar las enseñanzas de mis 
padres, las de muchísima gente a 
quienes he conocido y las miles de 
autores a quienes he leído, tanto en 
los ámbitos de la literatura y el arte, 
como de la historia, la filosofía y las 
ciencias sociales y, por supuesto, las 
ciencias naturales e ingenierías. 

Por supuesto esto ha traído numero-
sos problemas en la vida incluso, algu-
no tan serio, que durante algunos 
años me privó completamente de futu-
ro en mi país. Pero aquí estoy, gracias 
a Dios, a quien no le pido que resuelva 
mis problemas, tanto personales como 
profesionales; sino en quien pongo 
toda mi confianza para que me de 
fuerzas para luchar, para seguir ade-
lante; con fe indestructible en su ilimi-
tado Amor e infinita Misericordia. 

He vivido y vivo en este mundo feo y 
malo, pero es mi mundo; en el cual 
formé una familia y, junto con Rosa 
María, educamos a nuestros dos hijos 
y salimos adelante frente a numerosas 
dificultades, algunas angustiosas. En 
este mundo están mis familiares y mis 
amigos; entre ellos mi alter ego3, mi 
amigo del alma, quien por demás es 
confesionalmente ateo -también su 
esposa- pero tan buenas personas 
como las mejores que haya conocido 
en nuestra Iglesia Católica. En este 
mundo adquirí una vasta cultura, una 
sólida formación científica, y he contri-
buido modestamente al bien de mis 
compatriotas, trabajando siempre con 
dedicación y responsabilidad; disfru-

tando para más del reconocimiento de 
mis colegas y de las instituciones 
académicas y científicas, incluso esta-
tales; pero sobre todo de respeto a mi 
persona, tanto de quienes me quieren 
como de aquellos que no. 

Precisamente Rosa María se ocupa, 
sostenidamente desde hace dos déca-
das, de la Pastoral Asistencial de la 
Salud, es decir, vejez, enfermedad, 
dolor, sufrimiento y muerte; a lo cual 
se agrega desde hace dos años la 
atención a niños especiales; niños 
tales que quienes tengan un hijo con 
Síndrome de Down, pueden darse por 
felices. Es sencillamente terrible esa 
parte del mundo en el que ella, junto 
a tantísimos hermanos, con la gracia 
de Dios, atiende de todo corazón, con 
una dedicación y paciencia tremendas, 
con una sonrisa -no de dientes afuera- 
para todos esos niños y sus padres. 
Pero así es este mundo y esos son los 
retos que debemos enfrentar quienes 
nos decimos cristianos, o sea, segui-
dores de Jesucristo. 

Pero lo más importante es que en este 
mundo mío, doy testimonio -
imperfecto, lo sé- de mi fe en Cristo 
resucitado y, como cristiano, digo lo 
que pienso donde sea y delante de 
quien sea, no importa lo que pudiera 
suceder, pues lo peor es la muerte y 
yo disfruto de una prórroga que ya se 
extiende a casi 30 años; porque en 
este mundo feo y malo existen situa-
ciones extremas, como lo es la guerra, 
como lo fue la de Angola; donde no 
solo tuve una experiencia de fe muy 
intensa, sino también la ocasión de 
apreciar lo mejor del ser humano; de 
ver muchachos capaces de dar su vida 
por sus amigos sin haber cumplido los 
20 años, de ofrecerse para la posición 
de mayor riesgo en lugar de un com-
pañero casado y con hijos, a quien 
había que proteger más. 
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Para remate, disfruto intensamente la 
vida en este mundo feo y malo, inclu-
so soy feliz: amo a mi extensa familia 
y, mejor aún, me siento incondicional-
mente amado por ella desde que vine 
al mundo; todavía soy capaz de adqui-
rir conocimientos en campos en los 
que antes no había incursionado; no 
me pierdo concierto o función artística 
alguna en esta ciudad y hasta en La 
Habana, donde radica el centro de 
investigaciones para el cual trabajo; 
leo mucho de todo, veo películas, es-
cucho música clásica y de rock, tam-
bién boleros y canciones de la vieja y 
la nueva trova; sine qua non4, dedico 
mucho tiempo al análisis de los pro-
blemas de nuestra socieda cubana de 
hoy, lo que me permite sustentar y 
argumentar los criterios que expreso 
en cualquier foro o evento dedicado al 
asunto en que participo, que no son 
pocos en nuestro país; también en mis 
panfletos que publica Iglesia en Mar-
cha y en menor medida en otras pu-
blicaciones de nuestra Iglesia. 

Estoy convencido de que este es una 
manera -por lo menos mi manera- de 
contribuir al bien de nuestro país, de 
nuestros compatriotas; tanto en lo 
que concierne al quehacer científico y 
productivo, como en los asuntos de la 
organización y funcionamiento de la 
sociedad cubana. 

Respeto la decisión de aquellos laicos 
que han decidido vivir exclusivamente, 
más bien casi exclusivamente, en el 
mundo lindo de la Iglesia; en contacto 
tan solo con religiosos, sacerdotes y 
laicos de vieja y reconocida data; en 
una suerte de mundo aséptico e in-
contaminado, a salvo de contingencias 
y conflictos; no obstante lo cual les 
recuerdo que la historia, incluso la 
más reciente, nos muestra que tam-
bién al interior de la Iglesia en ocasio-
nes se presenta lo feo y malo5: co-

rrupción, malversación, falta de since-
ridad incluso hipocresía, hasta perver-
sidad6. Todo esto no significa que la 
Iglesia se esté cayendo a pedazos, ni 
siquiera que esté en crisis; la Iglesia 
seguirá siendo Santa porque viene de 
Jesucristo y perdurará hasta el fin de 
los tiempos, con el hecho maravilloso 
de que somos nosotros, los pecadores, 
quienes tenemos que anunciar a tiem-
po y destiempo la Buena Nueva; dar 
testimonio de nuestra fe en este mun-
do, no obstante los tropezones y las 
caídas. 

Por último, me permito hacer notar 
que los que habitan en ese mundo feo 
y malo, no son los sobrinos de Dios, 
menos aún los parientes lejanos: son 
tan hijos de Dios como cualquiera, 
algo que a veces olvidan algunos her-
manos nuestros. 

 

 

 

 

 

Notas 
1. Me refiero a los encuentros convocados por 

Espacio Laical, así como otros de nuestra 
Iglesia, de los cuales participan tan solo 
algunos elegidos. Por vez primera he cono-
cido con tiempo el encuentro de Historia de 
este año 2015, a lo cual se convoca la par-
ticipación de los demás.  

2. Neologismo tomado de Mario Kuchilán Sol, 
periodista de Bohemia ya fallecido. 

3. Alter ego: expresión latina que significa mi 
otro yo. 

4. Sine qua non: locución latina que viene a 
significar sin lo cual no. 

5. Sobre el asunto ver, entre muchos docu-
mentos, la entrevista de SS Francisco con-
cedida a Televisa y publicada en Palabra 
Nueva de abril de 2015, pp 49-61.  

6. No encuentro otro calificativo que perverso 
para calificar a una persona, peor aún sa-
cerdote o prelado, pedófilo. 
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Cáritas Cuba es una institución 
de la Iglesia Católica que testi-
monia el amor de Dios me-
diante acciones que ayuden a 
descubrir y proteger la digni-
dad de las personas vulnera-
bles sin distinción de raza, 
género o credo religioso. 
Nuestra entidad promueve una 
participación consciente y res-
ponsable que hace posible la 
transformación sostenible de 
la sociedad sobre la base del 
amor, la solidaridad, la justicia 
social, el bien común y el res-
peto de unos por otros. 

La colecta 2015 de Cáritas 
Cuba es una invitación que permitirá 
apreciar el amor y la obra de Dios a 
través de la caridad. Para la iglesia, 
como expresa SS Benedicto XVI en 
su encíclica Deus Cáritas est, la cari-
dad no es una especie de actividad 
de asistencia social que también se 
podría dejar a otros, sino que perte-
nece a su naturaleza y es manifesta-
ción irrenunciable de su propia esen-
cia.  

Esta colecta se desarrollará durante 
todo el año 2015 a través de diversas 
actividades de las Cáritas diocesanas 
y durante el mes de junio en las pa-
rroquias de cada diócesis previa auto-
rización de los Obispos diocesanos y 
en coordinación con los Párrocos bajo 
el lema: LA CARIDAD HACE  POSIBLE 
LA ESPERANZA. 

Contará con un lema y un logo 
común para todas las Cáritas Dioce-
sanas que permitirá identificar cada 
una de las acciones que se realizarán 
a favor de la misma. 

El principal objetivo de esta colecta 
es promover una gestión de sosteni-
bilidad que responda al bienestar de 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos 
mayores, personas enfermas o con 
discapacidad, así como también per-
sonas en situaciones de vulnerabili-
dad por riesgos sociales y emergen-
cias por desastres naturales satisfa-
ciendo las necesidades básicas mate-
riales y espirituales de estos grupos. 

Pretendemos desarrollar también una 
labor educativa dirigida principalmen-
te a la comunidad cristiana para ani-
mar su rol protagónico en las obras 

Por: Equipo Comunicación Cáritas Cuba 
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de Caridad desde la vivencia de la fe 
en comunión. Por último, intenta-
mos, a través de este mensaje, sen-
sibilizar no sólo a la comunidad cris-
tiana sino también a todos los secto-
res dela sociedad con aquellas perso-
nas y grupos sociales en riesgo de 
exclusión, llamándoles a la corres-
ponsabilidad y al ejercicio de la soli-
daridad como cimentación  de una 
sociedad de Bien y de Paz. 

LA CARIDAD HACE POSIBLE LA ES-
PERANZA 

La imagen que nos va a acompañar 
como logo durante toda la colecta es 
un elemento distintivo y un agente 
comunicador y transmisor de nuestro 
mensaje.  

Las siluetas  están unidas  por un 
propósito común. Esta relación se 
basa en  principios, valores y senti-
mientos, que a su vez, son las  fuer-
zas que impulsan la participación 
consciente y responsable de los cola-
boradores a favor de  las personas y 
grupos  a las que se dirige la labor 

de Cáritas. En la imagen, un recipien-
te sin límite nos ofrece la oportuni-
dad de dar lo mejor de nosotros a 
aquellos que más lo necesiten. 

Para apoyar y promover esta colecta 
se utilizarán  diferentes medios: 

• Divulgación a través de la in-
tranet de la Iglesia católica. 

• Edición de Afiches.  

• Publicación de la información 
en revistas y otros medios de 
comunicación diocesanos de la 
Iglesia. 

• Finalmente se elaborará un 
plegable que reflejará las prin-
cipales perspectivas del Plan 
Estratégico de Cáritas Cuba 
para el período comprendido 
entre los años 2014-2023. 

De esta manera nos sumamos tam-
bién a la campaña de Cáritas Inter-
nationalis bajo el lema: Una sola fa-
milia humana, alimentos para todos. 
Esta campaña fue iniciada el 10 de 

diciembre del 2013, su obje-
tivo es eliminar el hambre en 
el mundo a través del es-
fuerzo y el trabajo conjunto 
de todos los que participan 
en organizaciones de Cáritas. 
La campaña pone énfasis en 
la transformación personal, 
el servicio, la amistad y el 
respeto recíproco cumplien-
do con el mandato evangéli-
co de “amar a nuestro próji-
mo como a nosotros mis-
mos”.  
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Hno Agustín Tentor fsc es des-
tinado a Argentina 
Casi trece años nos separan de 
la llegada a la Arquidiócesis 
Santiaguera del Hno. Agustín 
Tentor fsc. Hermano de las Es-
cuelas Cristianas, De La Salle. 
Casi trece años en que le 
hemos visto trabajar en todos 
los servicios que la iglesia dio-
cesana o su congregación le 
han pedido. 
Llegado “del fin del mundo”, 
con su barba blanca y andar 
rápido, casi siempre en sanda-
lias, o su verdaderamente te-
meraria forma de conducir el 
pequeño auto rojo de los her-
manos, le hicieron distinguirse 
prontamente, pero también ser 
esperado en las muchas comu-
nidades de Guamá o la parro-
quia de San José Obrero a las 
que sirvió y amó. 
El gran cariño y respeto de to-
dos, nos unió en la sencilla y 
familiar celebración eucarística 
del 1 de mayo en horas de la 
tarde en el templo de Nuestra 
Señora del Carmen, en la que 
concelebraron los PP. Rafael A. 
López y Oscar Márquez. 
Antiguos y jóvenes lasallistas, 
misioneros y miembros de las 
pequeñas comunidades  donde 
durante estos años llevó la Pa-
labra y el testimonio de su en-
trega, y personas de diferentes 
comunidades de la ciudad 
agradecimos al Padre el regalo 
de la presencia del Hno. 
Agustín entre nosotros durante 
este tiempo. 
El Hno. Osvaldo Morales fsc, 
hizo síntesis del sentir de todos 
los allí presentes en sus breví-
simas palabras al finalizar la 
Eucaristía. Después de la ben-
dición hubo tiempo para rega-
los, abrazos y besos, también 
para asegurarle nuestra ora-
ción y cercanía aunque parezca 
que regresa “al fin del mundo”. 
María C. López 

Que arda tu corazón 
El Seminario San Basilio Magno 
se vistió de Pascua Joven en la 
tarde sabatina del 2 de mayo y 

abrió sus puertas para recibir a 
casi 200 jóvenes de nuestra 
Diócesis que llenos de alegría 
fueron a celebrar, juntos, a 
Cristo resucitado. 
…“Fui testigo de una alegría 
“desbordante” y “contagiante” 
en los jóvenes”, comentaba Ro-
gelio Dean Puertas, joven mi-
sionero que actualmente sirve 
en nuestra Diócesis y que parti-
cipaba por vez primera en 
nuestra Pascua Joven. Y es que 
esta no fue solo espacio para 
celebrar, sino motivo de en-
cuentro, ocasión de unión y re-
vitalización de los grupos pa-
rroquiales.  
Luego de una bienvenida muy 
bien animada, cada grupo fue 
conducido a una celebración 
litúrgica “Por el camino de 
Emaús”, presidida por el P. Wil-
gen y celebrada de una manera 
especial: con un poco de per-
formance, música por el coro 
de JESAF, huellas y mucho de 
joven. Cada momento invitaba 
a la reflexión y la oración tanto 
de forma personal como comu-
nitaria, para despojarnos así de 
las tristezas y obstáculos que 
representan nuestros “Emaús” 
cotidianos, todo aquello que 
nos desesperanza y no nos de-
ja reconocer a ese Jesús que 
vive para nosotros y sale a 
nuestro encuentro en medio 
del sendero. Y tal como lo 
hicieron los discípulos fue en la 
fracción del pan donde cada 
joven dejó “arder su corazón” y 
comenzaron a vivir el verda-
dero sentido de la Pascua: el 
envío a Jerusalén, al anuncio, 
al compromiso, a la esperanza. 
Pasado este primer momento y 
con el corazón ya en pleno ar-

dor, la música y las dinámicas 
robaron la tarima y contagiaron 
hasta al barrio de la alegría de 
Jesús resucitado: competencia 
de bailes, de canciones y mu-
chas sorpresas hicieron de la 
noche una jornada difícil de ol-
vidar. Pero lo que nadie se es-
peraba fue terminar la fiesta 
bailando al son de los 
“Juanche” que llenos de alegría 
y muy generosamente quisie-
ron sumarle a la Pascua Joven 
el sabor de la música tradicio-
nal santiaguera. Ninguno 
quedó entonces sin hacer un 
pasillito discreto o mover todo 
el esqueleto para contagiar a 
todos esa llama que el recono-
cer a Jesús en nuestras vidas 
enciende; y  por la que en esta 
Pascua 2015 hemos dejado AR-
DER NUESTRO CORAZÓN. 
Unámonos al sentir de Rogelio, 
cuando aún después del agota-
miento recordaba al día si-
guiente: “… He sentido vida y 
“vida en abundancia”. Hay un 
potencial juvenil en Santiago 
de Cuba, que me remite a la 
imagen del “fuego del Espíritu”. 
¡Aprovechemos ese don de 
Dios para esta tierra!” Marisol De 
la Cruz 

Mayo Misionero 2015 
Con alegría la Infancia y Ado-
lescencia Misionera (IAM) de 
nuestra arquidiócesis de San-
tiago de Cuba, inauguró el 
"Mayo Misionero 2015" en la 
Iglesia Sagrada Familia, el do-
mingo 3 de mayo. Participaron 
180 niños y adolescentes 
acompañados por sus asesores 
y algunos padres.  
Esta gran fiesta comenzó con la 
bienvenida y animación con 
cantos, juegos y dinámicas, 
luego realizaron un trabajo en 
grupos que tuvo como centro a 
María como modelo de esta 
Obra Misional Pontificia. 
Finalmente celebraron la euca-
ristía presidida por los sacerdo-
tes P. Arturo Niño y  P. Melvin 
Arias sj. Se hizo el envío misio-
nero, la bendición y entrega de 
las medallas de la Virgen de la 

La Iglesia es Noticia 
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Fue también el encuentro pro-
picio para preparar las convi-
vencias de verano de esta pas-
toral, que se desarrollarán del 
11 al 20 de julio próximo. En 
ellas culmina la etapa 
“escaladores” y se dará inicio a 
la etapa “constructores”, eta-
pas por las que se rige la for-
mación en la fe de los grupos 
de adolescentes. 
A los pies de la Virgen, en su 
Santuario, tuvo su culmen este 
Taller. Allí dimos gracias por lo 
aprendido y pedimos por cada 
muchacho de nuestros grupos 
parroquiales y comunitarios; y 
por nosotros para poder ser 
fieles testigos de Jesús y cons-
tructores del reino de Dios. 
Erick F. Guevara-Alexis Guerrero 

Serán mis testigos 
Reciban la fuerza del Espíritu 
Santo y serán mis testigos, fue 
el lema que nos convocó en El 
Cobre el fin de semana del 15, 
16 y 17 de mayo últimos. 
El taller sobre los Hechos de 
los Apóstoles fue preparado 
por el P. Josvel Lazo para los 
animadores de las comunida-
des de la parroquia San José 
Obrero, y fue impartido por el 
Hno. Carlos Martínez, marista. 
Fue un encuentro caracteriza-
do por la diversidad (de carac-
teres, ingenios, edades) de los 
participantes. El momento más 
excepcional fue cuando cuatro 
de las animadoras llevaron a lo 
“angolano” la Palabra en la 
procesión de entrada de la eu-
caristía, es decir, bailando. 
Sean muchos los frutos de este 
encuentro parta los participan-
tes y las comunidades que ani-
man. Equipo San José Obrero 

Entregan la Distinción al P. Jor-
ge Catasús  
 “Honrar honra” y es este el 
sentimiento de todos los que 
en la noche de ayer, 20 de ma-
yo, acompañaron al P. Jorge 
Catasús Fernández en el Cen-
tro Cultural San Antonio María 
Claret de esta ciudad, al serle 
entregada la Dist inción 

Caridad del Cobre, nuestra Pa-
trona, que guiará a estos ni-
ños y adolescentes en la mi-
sión como Estrella de la Nueva 
Evangelización. Rosy López  

Con nuevos colores 
El domingo 10 de mayo las 
madres de la parroquia de San 
Bartolomé de Baire recibieron 
un bello regalo: la fachada del 
templo, ya descolorida y ve-
tusta, se vistió de nuevos colo-
res renaciendo así  su bella 
imagen. 
Damos gracias al Padre por 
concedernos este añorado 
sueño. Alicia E. Sánchez 

65 años en Cuba 
La Comunidad de Cuabitas, 
celebró el 11 de mayo en el 
templo de Cristo Rey, El Cris-
to, los 65 años de presencia 
de las Siervas del Corazón de 
María en Cuba. 
La eucaristía fue presidida por 
los padres jesuitas Jorge 
Machín y Cristian, acompañán-
doles el P. Nicolás párroco de 
San Luis. Al finalizar fueron 
premiados los ganadores del 
concurso convocado por las 
religiosas Siervas del Corazón 
de María acerca de la vida y 
misión de la congregación. 
Fue una noche de feliz y pro-
fundo compartir de hermanos. 
De acción de gracias a Dios.  

Anima 
Entre los días 15 al 17 de ma-
yo se realizó en la Casa de Re-
tiro y Convivencias del Cobre 
el V Taller para animadores de 
la Pastoral de Adolescentes. 
En éste, se dieron herramien-
tas, técnicas y metodologías a 
los participantes para enseñar 
a los miembros de los grupos 
que animan nuevas formas de 
oración, así como para carac-
terizarle. 
Fue animado por el P. Gustavo 
Cunill y Elvis, quienes lograron 
transmitir la importancia del 
testimonio de vida de cada 
animador, que lo que decimos 
esté a tono con lo que hace-
mos y vivimos. 

“Monseñor Carlos Manuel de 
Céspedes”, conferida por la 
Sección para la Cultura de la 
Conferencia de Obispos Católi-
cos de Cuba. Con esta Distin-
ción se reconoce la “obra de su 
vida y su compromiso con el 
diálogo entre la fe y la cultura”; 
su misión evangelizadora, sen-
cilla y constante, como presbí-
tero y músico. 
El P. Juan Manuel Fernández 
Triana, secretario ejecutivo de 
la Sección para la Cultura de la 
COCC, con sentidas palabras 
abrió la noche de homenaje 
destacando la vocación de 
“constructor de puentes” y de 
caminos de diálogo del P. Ca-
tasús. Seguidamente Mons. 
Dionisio García Ibáñez, arzobis-
po de Santiago de Cuba, amigo 
y compañero del “Cata” desde 
sus años de Seminario recalcó 
el sello de identidad cristiana 
que en cada momento de su 
vida él ha sabido marcar, y su 
fidelidad a Dios, a su pueblo y 
su ciudad de Santiago de Cuba. 
Las palabras de elogio fueron 
pronunciadas por el Dr.C. Anto-
nio Cándido Rabilero Bouza, en 
apretada síntesis presentó el 
andar de este sacerdote y 
músico santiaguero admirado, 
respetado y querido por todos, 
en quien reconoce su  
“quehacer que unifica todo en 
su fe en Cristo resucitado: la 
música, la cultura en general y 
su acción sacerdotal; preocupa-
do y ocupado en todo momento 
de quienes le rodean, atento a 
toda necesidad material y espi-
ritual, presto a socorrer al próji-
mo” 
La distinción, consistente en un 
diploma realizado por el artista 
plástico santaclareño Antonio 
Gómez, fue entregada solemne-
mente por el P. Juan Manuel 
Fernández, llevada junto a un 
ramo de flores por dos niños de 
la parroquia de Santa Lucía. 
El P. Jorge Catasús en sus pala-
bras de agradecimiento, rindió 
homenaje al sacerdote e inte-
lectual “con su raigambre san-
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guínea de patricios cubanos, 
con su estatura sacerdotal, su 
sabiduría e ilustración, su enci-
clopédica cultura, su intenso 
amor por las artes y la literatu-
ra y, por encima de todo, con 
su sueño de la "Casa Cuba", 
con su "pasión por Cuba" y su 
"pasión por la Iglesia"”.  
Luego vendría el regalo de la 
música. Como es habitual el P. 
Catasús introduciría sus can-
ciones para llevar a todos al 
instante mismo de su inspira-
ción o grabación. 
La velada se hizo larga, pues 
muchos artistas querían con su 
música homenajearle: el Trío 
de Vientos, el Orfeón Santiago, 
el Coro Arquidiocesano, Aquiles 
Jorge y su guitarra, y los solis-
tas Garzón, Grisel Gómez, Vil-
mita Ramírez, Olga González, 
Jesusín Estrada, Melvín Rodrí-
guez… regalaron a los presen-
tes bellísimas piezas de la 
música cubana e internacional 
de todos los tiempos, haciendo 
en ocasiones dúo con el P. Jor-
ge. Cada uno también agrade-
ció a Dios el don que en su vi-
da personal y profesional la 
amistad con el sacerdote, y pa-
ra otros también el referente 
para descubrir su vocación 
cristiana a evangelizar a través 
de la música. 
Con Gina Preval y Fina García 
Marruz, grandes y extraordina-
rias mujeres distinguidas el 
año pasado en la primera edi-
ción de la Distinción “Monseñor 
Carlos Manuel de Céspedes”, 
comparte hoy el P. Jorge Ca-
tasús la alegría del reconoci-
miento, que como el mismo 
dijera es “acicate para seguir 
sirviendo, con lealtad y mayor 
entrega, a mis conciudada-
nos”. María C. López 

La violencia del amor 
El sábado 23 de mayo, en la 
parroquia de Santa Lucía, jóve-
nes y adultos de diferentes co-
munidades de la diócesis se 
congregaron para celebrar la 
beatificación de Mons. Oscar 
Arnulfo Romero, y así estar en 

sintonía con la celebración que 
se tuvo lugar ese mismo día en 
San Salvador.  
Al inicio se proyectó un docu-
mental sobre la vida y labor 
pastoral de Mons. Romero, pa-
ra que todos los presentes pu-
dieran participar luego de la ce-
lebración eucarística.  
Verdadera acción de gracias 
por el testimonio de Mons. Ro-
mero, defensor de la violencia 
del amor sobre la violencia del 
odio y la injusticia social. Aque-
lla que es la única querida por 
Dios, por la vida del Pastor que 
en las condiciones sociales y 
políticas más adversas de su 
país fue testigo del Evangelio, 
defendiendo los derechos y 
siendo “voz de los sin voz”. El 
hoy beato Mons. Oscar A. Ro-
mero se compadeció y entregó 
la vida al servicio de los pobres. 
Asumió un liderazgo de no pen-
sar en la propia seguridad, sino 
en los demás, en no asumir 
una posición indiferente ante 
las injusticias sociales, de ser 
testigo hasta las últimas conse-
cuencias del amor. 
Damos gracias a Dios por este 
testimonio y que su vida en 
Jesús, al servicio del más pe-
queño nos ayude a un mejor 
discipulado en medio de esta 
Iglesia en salida. Victoria Villareal 

Pescadores de hombres 
La pasada noche del sábado 23 
de mayo, en la Casa de Retiro 
y Convivencias del Cobre, la co-
munidad de la parroquia de 
Nuestra Señora de la Caridad 
celebró la vigilia de Pente-
costés. 
Las hermanas sociales acompa-
ñadas por sus familiares y toda 
la comunidad, bajo el lema de 
“Pescadores de hombres”, 
compartimos en grupo tres eta-
pas: estar con Jesús, la vida en 
comunidad y la misión evange-
lizadora.  Utilizando dinámicas 
de oración y meditación, fui-
mos percibiendo los dones del 
Espíritu Santo que nos capaci-
tan para ser discípulos y misio-
neros de Jesús. 

En la mañana del domingo, 
Fiesta de Pentecostés, la misa 
fue presidida por Mons. Dioni-
sio García Ibáñez en la Basílica 
de Nuestra Señora de la Cari-
dad. Feliz por renovar un año 
más sus votos, la Hna. Daynelis 
Ávarez Pérez, acompañó a la 
hermanas Ohelia Olivera García 
y Lourdes Horta Ruiz que cele-
braron sus bodas de plata y oro 
de profesión religiosa respecti-
vamente, animándonos a vivir 
en la santidad de la iglesia. Gra-
ciela López -Vladimir Lores 

Canto de Amor y Esperanza  
El sábado 23 de mayo, salieron 
a la luz los recuerdos y añoran-
zas de José Antonio Arocha Ro-
vira y Luís Eman Fornáris, ex-
alumnos salesianos, que en 
una exposición bipersonal 
homenajearon en el Centro LO-
YOLA de la ciudad de Santiago 
de Cuba al más amoroso padre 
que tuvieron: San Juan Bosco.   
Bajo una intensa lluvia invita-
dos, amigos y miembros de la 
Familia Salesiana: Exalumnos, 
Exalumnas y Salesianos Coope-
radores, disfrutaron de 23 
obras en las que se combinan 
la pintura en lienzo, la escultu-
ra y la fotografía. En un “Canto 
de Amor y Esperanza”, título 
que recoge la esencia de la ex-
posición, se vieron reflejados 
los años memorables que pasa-
ron en el Colegio Salesiano Don 
Bosco, aprendiendo, heredando 
y compartiendo el arte a través 
de la fe y la enseñanza.  
Varios reconocimientos fueron 
entregados al iniciar el evento 
en horas de la tarde. Luego de 
las palabras de apertura, Luisa 
María Rodríguez y Tamara De-
nise recibieron de manos del 
presidente de los exalumnos un 
agradecimiento formal por la 
acogida, cooperación y divulga-
ción de la muestra.  
Entre emociones y acordes, 
Eman y Arocha pronunciaron 
su voz. El autor de varios tra-
bajos como “Bocetos África”, 
2003; “Bastones de la Sabidur-
ía”, 2000; “Don Bosco”, 2015; 
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mos el nacimiento de la Igle-
sia.   
En la víspera de este día tan 
significativo en la comunidad 
de Sueño, de nuestra parro-
quia San Antonio María Claret, 
el pasado sábado 23 de mayo 
se realizó la Vigilia de Pente-
costés con la presencia de 
nuestro párroco el P. Jorge Pal-
ma.  
Pasadas las 8 de la noche abri-
mos puertas al ritmo del Espíri-
tu con cantos, salmos, alaban-
zas, oraciones y lectura de la 
Palabra. Florecieron las emo-
ciones, hubo risas y lágrimas, 
compartimos el amor de Dios y 
fuimos un solo cuerpo.  
Fue una noche inolvidable ala-
bando al Paráclito y Consolador 
de almas, el río de agua viva, 
resplandeciente como el cristal, 
que sale del trono de Dios y 
del Cordero. José A. Serrano 

El cielo como techo 
El día 28 de mayo con cuanta 
alegría llegamos a la Catedral 
para celebrar la fiesta de Jesu-
cristo, Sumo y Eterno Sacerdo-
te, y la memoria del apóstol y 
amigo de Jesús san Judas Ta-
deo, honrándolo como todos 
los 28 de cada mes teniendo el 
cielo como techo pues el tem-
plo, en reparación desde hace 
dos años, no nos podía acoger. 
Toda la comunidad reunida en 
el atrio junto al P. Rafael 
Ángel, celebró la eucaristía; el 
sacerdote nos recordó que ro-
dos a través del bautismo fui-
mos convertidos en sacerdo-
tes, profetas y reyes. 
San Judas Tadeo intercede 
desde el cielo por nuestra co-
munidad ante Dios, para que 
vivamos una vida en la pleni-
tud del amor, paz y alegría. 
Heddy M. Hernández 

Ojos nuevos 
El día 31 de mayo, Fiesta de la 
Santísima Trinidad, recibieron 
en la comunidad de la Catedral 
los sacramentos del bautismo y 
la comunión quince hermanos 
entre jóvenes y adultos. Al ca-
er sobre sus cabezas el agua 

expresó un “…Agradecimiento 
de corazón por la participa-
ción. En nombre de Don Bosco 
a todos los hombres, profeso-
res buenos, honestos que nos 
inculcaron los valores esencia-
les”. José Antonio no olvidó a 
la barriada donde nació, y lo 
expresa en trabajos como 
“Marina 3”, 2013 y “Marina 4”, 
2013; sobre Don Bosco dijo: 
“…Gracias a él somos gente de 
bien, él crió a sus hijos en el 
camino de la verdad, del 
bien”. 
En esta celebración dedicada 
al Bicentenario del nacimiento 
de San Juan Bosco, se resaltó 
la figura del padre Clemente 
Fachín sdb, de nacionalidad 
italiana. Su sensibilidad artísti-
ca, se afirma,  favoreció en el 
desarrollo de estos dos crea-
dores. 
La historia bordeaba y defend-
ía cada muestra. Entablar una 
conversación con Eman, José 
y exalumnos del colegio era 
revivir escenas que aún per-
manecen intactas en sus cora-
zones. Anécdotas de la banda 
de música, que cuentan tocó 
por primera vez el Himno del 
26 de Julio en un desfile; las 
imágenes de Batista colocando 
la primera piedra del colegio y 
escuchándole cuando dijo que 
contribuiría para su construc-
ción; la gran personalidad del 
P. Armando sdb, al ayudar en 
la gesta revolucionaria… son 
algunos de los relatos y 
hechos que con orgullo llevan 
consigo estos apasionados del 
carisma salesiano. Sin dudas 
siguen amando a Don Bosco 
con la misma intensidad de 
cuando le conocieron por pri-
mera vez. Leyanis de las M. Licea  

Vigilia de Pentecostés 
Los cristianos todos los años 
recordamos con regocijo el 
Pentecostés, quincuagésimo 
día después de la Pascua y 
que pone término al tiempo 
pascual, día en que Jesús en-
vió el Espíritu Santo a sus 
discípulos y en el cual celebra-

bendecida, que los convertía en 
hijos de la Iglesia, dieron gra-
cias a Dios. 
El P. Rafael Ángel presidió la 
eucaristía, donde por primera 
vez se acercaron al banquete 
con Jesús, allí daban testimonio 
de que Él es el fundamento de 
sus vidas y que el Buen Pastor 
siempre nos enseña a mirar con 
ojos nuevos la vida. Heddy M. 
Hernández 

Comunicación con los hijos y la 
familia 
En la tarde del domingo 31 de 
mayo, en la parroquia San An-
tonio Ma. Claret del Reparto 
Sueñoacudiendo a la invitación 
realizada por la Pastoral Fami-
liar de la comunidad para cele-
brar en el marco de la Jornada 
de la Familia, el Día de las Ma-
dres. Se dieron cita cerca de 60 
hermanos de diferentes edades 
para compartir en el encuen-
tro,el tema propuesto estaba 
dirigido al fortalecimiento y cre-
cimiento de la Comunicación 
con los hijos y la familia. 
Después de disfrutar de dos es-
cenas muy bien preparadas por 
niñas de la catequesis, una po-
sitiva y una negativa, se abrió 
el intercambio por equipos, los 
cuales contaron con la presen-
cia de niños, jóvenes y adultos 
que con una amena participa-
ción dieron sus opiniones y re-
flexionaron sobre las siguientes  
preguntas: 
¿Con qué fortalezas y con qué 
errores me siento más identifi-
cado? 
De acuerdo a lo observado y 
reflexionado: ¿qué actitud 
querría mejorar y cómo podría 
hacerlo? 
Interesante fue escuchar las 
respuestas a cada una de las 
preguntas, donde palabras co-
mo respeto, confianza, comuni-
cación, no etiquetar a nuestros 
hijos, atención, escucha, dejar-
se guiar por los adultos, obede-
cer, pedir perdón, no regañar 
frente a los amigos, diálogo, 
fueron conclusión al tema de la 
tarde. 
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Para homenajear a las Madres 
presentes se disfrutó de la pre-
sentación “Madre hay una so-
la…”, que conmovió a los pre-
sentes y para culminar la tar-
de, después de la bendición 
del párroco P. Jorge Palma, 
compartimos un pequeño brin-
dis y una foto familiar. 
La invitación a continuar acom-
pañando a las familias quedó 
pendiente para el 21 de junio, 
fecha en que culmina la Jorna-
da de la Familia y que celebra-
remos junto a los padres. Niur-
ka Moreno-David Feria  

Pastoral Familiar 
La Pastoral Familiar ha hecho 
realidad las intenciones del Pa-
pa Francisco de “ir en sali-
da”  y como parte de su pro-
grama de visita a las Comuni-
dades, llegó a la parroquia de 
Nuestra Señora del Rosario, en 
Palma Soriano y de San Barto-
lomé, en Baire. Representando 
al Equipo Diocesano estu-
vo  presente en cada encuen-
tro el P. Leandro  Naum 
Hung responsable de la Pasto-
ral Familiar y de manera indis-
tinta un matrimonio del Equipo 
de trabajo Alexis Cañizares y 
Lilia Lay y Niurka Moreno y Da-
vid Feria, así como los matri-
monios anfitriones responsa-
bles de cada parroquia. 
Cada encuentro fue iniciado 
con la Eucaristía y luego la 
Oración por las familias del Pa-
pa Francisco para la Jornada 
Mundial, se dio continuidad a 
los temas escogidos para cada 
lugar. Con la presencia en la 
Comunidad de Palma de 38 
hermanos se desarrolló el tema 
“Una cultura familiar de las 
fiestas”,  y  en la comunidad 
de Baire, donde la lluvia y la 
noche no fueron impedimento, 
se reunieron 18 parejas para 
disfrutar del tema “Propie-
dades del matrimonio: La Uni-
dad y la  Indisolubilidad” 
La experiencia durante la Eu-
caristía fue maravillosa, ya que 
los matrimonios hicieron ofren-
da de un corazón lleno de vida, 

pero con las heridas propias de 
la convivencia, necesidades y 
ausencias de los hogares, pero 
depositando toda la confianza 
en el amor de Jesús, que ha 
bendecido y consagrado la 
unión de los esposos y es 
el  único capaz de mantener su 
amor y de renovarlo cuando 
humanamente se pierde, se 
hiere, se agota.  
Finalmente los anfitr io-
nes prepararon una sabrosa 
merienda que sirvió para com-
partir y conocernos mejor, dis-
frutar de dinámicas realizada 
por los coordinadores y un pla-
to diseñado por un matrimonio 
artesano dedicado a la Virgen 
para recordar su presencia en 
cada uno de nuestros hogares. 
En ambas comunidades la Pas-
toral Familiar tiene un trabajo 
muy bueno y sostenido desde 
hace ya varios años. Equipo Dio-
cesano de Pastoral Familiar 

Solemnidad de CORPUS CRISTI 
La Celebración del “El Cuerpo y 
la Sangre de Cristo” el domingo 
7 de junio, estuvo presidida por 
los padres Leonidas Giraldo y 
Arturo Niño. La parroquia de 
San Joaquín, en San Luís, con 
sus adornos de color blanco se 
veía hermosa. 
La celebración sirvió de marco 
para que 18 hermanos pregus-
taran, en la comunión del Cuer-
po Divino y de su Sangre, el 
gozo eterno de su divinidad. 
La homilía del padre Leonidas, 
fue un momento de espirituali-
dad y remembranzas. Muchos 
de los allí presentes, dejaron 
correr la máquina del tiempo y 
vivieron de nuevo ese momen-
to único, maravilloso e inolvida-
ble de “La Primera comunión”. 
Todos experimentamos la dulce 
sensación de sentirnos convo-
cados por Jesús a cumplir su 
nuevo mandato:” Ámense los 
unos a los otros como yo los he 
amado” y por ese mandato de 
amor el mundo nos reconocerá 
como discípulos de Dios. María 
del P. Almeida  

Nuestro único deseo es agradar 
a Dios  
El sábado 13 de junio la comu-
nidad de San Felipe Neri de 
Hongolosongo, zona montaño-
sa del Cobre, seis niños realiza-
ron su primera comunión.  
Desde bien temprano la comu-
nidad inicio a los preparativos 
para la celebración. Las herma-
nas del Amor de Dios, de paso 
en El Cobre para  promover su 
carisma en la Iglesia, junto a 
grupo bien nutrido de adoles-
centes de la comunidad de San 
José Obrero amenizó la cele-
bración con su chispa juvenil.  
Al finalizar se ofreció un mo-
desto brindis, para entre cantos 
y dinámicas compartimos todos 
la alegría del encuentro con 
Jesús Pan de Vida. Graciela Ló-
pez-Vladimir Lores 
Visita Canónica a San Joaquín 
del padre Elí Chávez 
Durante los días 18, 19 y 20 de 
mayo de 2015 la comunidad de 
San Joaquín recibió la visita del 
padre Elí Chávez,  quien reco-
rrió la geografía de nuestra co-
munidad y departió con los fie-
les que encontró en su recorri-
do que abarcó Mella, Palmarito 
y Regina.  
El recibimiento oficial estuvo a 
cargo del Consejo Parroquial, 
cuyos miembros intercambia-
ron opiniones y anécdotas con 
el Consejero para América Lati-
na del Padre Superior de los 
Paúles. 
Casi al terminar su visita canó-
nica a San Luis, el padre Elí, 
(brasileño que habla muy bien 
el español) se reunió con los 
hermanos de la comunidad de 
San Joaquín. El encuentro sir-
vió para que nuestro párroco, 
el padre Nicolás le mostrara el 
proyecto de reconstrucción del 
templo y le diera una panorá-
mica de la comunidad. A su 
vez, el padre Elí Chávez, tam-
bién nos habló de las carac-
terísticas de las comunidades 
religiosas donde ha desempe-
ñado su ministerio y las de su 
país natal. María del P. Almeida. 
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“la mellizas del Abel”.  
Llevando la asistencia espiritual 
a los que  ya conocían al Señor 
y presentándoselo a los que 
no, al punto de  concluir con el 
bautismo  y aun otros sacra-
mentos, estando  al lado de 
ellos aún desde su casa pues 
también conversaba con ellos 
por teléfono, aunque los hubie-
ra visitado recientemente, y en 
el caso de muerte, haciéndoles 
el novenario de difuntos, siem-
pre orando al PADRE para que 
no los abandonara, atenta a 
las necesidades de aquellos, 
los más débiles (sábanas, toa-
llas, batas de casa, payamas, 
aseo personal, a veces de su 
propio peculio).   
Pero no solo en P.A.S. se hizo 
presente: que hay que organi-
zar la Liturgia, que el ejercicio 
del Santo Rosario, que los 
cantos, que la mantelería, que 
las cortinas, que si hace falta 
mejor iluminación, que si hay 
que darle una manito de pintu-
ra al apartamento, que si la 
ayuda comunitaria para los 
más necesitados, en  fin, aten-
ta a cualquier detalle para 
hacer realidad en pleno Siglo 
XX la experiencia de las peque-
ñas comunidades del Libro de 
Los Hechos de los Apóstoles. 
Con fidelidad llevó Victoria la 

A la Luz del  tiempo  
Pascual hemos tenido 
esta vivencia en nuestra 
Parroquia San José 
Obrero, y claro que mi 
redentor vive y nos pro-
mete esa Vida que lo es 
en abundancia y se nos 
olvida que, necesaria-
mente, para vivirla debe-
mos transitar la expe-
riencia de la muerte. 
Solo entonces es posible 
vivir esa VIDA que es 
Luz, que es Alegría, que 
es , en fin encontrarnos 
con Nuestro PADRE,, por 
eso nos choca  la realidad de 
la muerte y decimos:”no nos 
acostumbramos a la muerte 
de un ser querido, de un fami-
liar más o menos cercano pero 
parte de nuestro camino hacia 
la Eternidad, y es así que con 
bellas palabras el P. Leandro 
nos decía en la Vigilia de Pen-
tecostés Diocesana que había 
sido convocada para este 
sábado 23 de mayo: “no nos 
hizo Dios para la muerte, sino 
para la VIDA ETERNA”. 
A todos nos sacudió la noticia 
de la muerte de Edelmira, lo 
notorio es que nos sorprende 
en las vísperas de Pente-
costés, la Venida del Espíritu 
Santo, que es LUZ, CALOR DE 
VIDA, FUEGO, PAZ. 
Desde los inicios de la presen-
cia de la Iglesia en el nuevo 
centro urbano Abel  Santa 
María ya estuvo Edelmira pre-
sente (ya venía de su infancia 
en la capilla San Rafael de la 
Parroquia María Auxiliadora)  
particularmente en la Pastoral 
Asistencial de la Salud de su 
comunidad San José  en el 
Micro II, acompañada siempre 
por Victoria Tamayo con la 
que hacía un dúo de visitado-
ras difícil de igualar. Por la 
similitud en su aspecto físico, 
Rosa María, la responsable 
diocesana de P.A.S. les decía 

novena por el eterno descanso 
de Edelmira y su culmen fue la 
eucaristía presidida por el P. 
Josvel, dedicada a la ESPERAN-
ZA: “la esperanza en la vida 
eterna fue el signo de la vida 
de Edelmira en todos los ámbi-
tos: familiar, como vecina, 
como fiel cristiana hasta el 
último minuto de su vida; con 
la esperanza en la vida eterna y 
confiada a los brazos de la 
Madre de Dios para que la 
condujera a Él”. 
CREO QUE MI REDENTOR VIVE 
rezaba la cinta de la Cruz que 
presidió el sepelio. Al final de 
los tiempos la resucitará. 
Brille para ella la Luz Perpetua. 
Descanse en paz. Amén. 

Comunicadores parroquiales 
Como parte de un programa de 
formación para comunicadores 
parroquiales, el pasado mes de 
mayo un grupo de casi 20 per-
sonas de siete comunidades y 
parroquias han comenzado este 
entrenamiento. 
En los dos encuentros realiza-
dos, el 23 de mayo y el 20 de 
junio último, pudieron adentrar-
se primero en lo vital que es la 
comunicación para la vida de la 
comunidad cristiana; no es 
deseo ni gusto, sino mandato 
del mismo Jesús: Vayan y 
anuncien la Buena Nueva. Ya 
en el segundo encuentro co-
menzaron a conocer los diver-
sos géneros periodísticos, las 
características de cada uno de 
ellos y cómo ya sea a través de 
una breve información o una 
preciosa crónica podemos dar 
testimonio del mensaje del 
Evangelio desde la vida de 
nuestras comunidades, y que el 
anuncio convierta a otros a 
Jesús.       
Este programa es promovido 
por la Comisión Nación de Co-
municación de la COCC, y cuen-
ta con la participación como 
animadores, de los graduados 
del Diplomado de Comunicación 
finalizado el pasado año. María 
C. López 
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